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vicio, etc., pues sobre este punto hay gran diversidad de
pareceres entre los pitagóricos y platómcos.

»La purificación tiene por objeto libertar al alma de las 
cosas extrañas devolviéndola su propia esencia, procurán­
dola la perfección , la plenitud, la independencia , facili­
tándola el que pueda volver al principio que la ha engen­
drado *, y dirigiendo las sustancias particulares para que 
puedan unirse á las universales y participen de su poder, 
de su vida y de sus funciones *. Los que, como los anti­
guos , no admiten que sean estos los efectos verdaderamen­
te importantes dé la purificación , le designan por objeto el 
de separar el alma del cuerpo, librarla desús cadenas, li­
bertarla de la corrupción haciéndola salir de la generación, 
ó de esperar cualquier otro resultado tan limitado como 
este, que consideran como superior á lo demas. Esta es la 
razón de que no concuerden en este punto muchos pitagó­
ricos V platónicos. . . . . .

»Fijemos los límites de estas tres cosas (el juicio, el 
castigo y la purificación) y veamos en dónde concluye cada 
una.

»Mientras están colocadas las almas en la generación so 
hallan sometidas al juicio, cuando no salen del universo 
y están en cierto modo mezcladas á la diversidad; pero 
en cuanto salen (de la generación) libres, puras, comple­
tamente independientes, dueñas de sí_mismas, llenas de los 
dioses, cesan de estar sometidas al juicio. Sin embargo, 
los pitagóricos y platónicos no siguen en esto la doctrina de 
los antiguos y someten las almas al juicio; lo mismo sucede 
respecto al castigo. Los antiguos colocan en el número de 
los dioses, aun cuando estén aquí abajo, las almas puras y 
unidas con los dioses por la conformidad del pensamiento, 
y cuando salen de sus cuerpos, las introducen inmediata­
mente entre los dioses sin someterlas á pena alguna. Los 
platónicos hacen pasar las almas de la generación al mundo 
inteligible cuando han sufrido su castigo.

1. Consiste la purificación en separar todo lo posible el alma del
cuerpo, acosturibrándola á concentrarse y permanecer en si-misma. 
IJámnlico, Fícor/acion f>/a cap. XIV.) „

2. Porfirio había compuesto sobre este asunto un escrito titulado üe
la ruella del filma. . . ,

3. Desembarazado el hombre de la naturaleza irracional y quedan­
do en la inteligencia , se asemeja á Dios , etc.» {Jámblico, Exo.rlacton « 
ia fitosnfín, cap. VI.)
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9 8 JAMDLICO.

» No están de acuerdo tampoco los antiguos sobre la re­
compensa que reciben las almas cuando salen de sus cuer­
pos y van á unirse á las almas angélicas. Plutarco, Porfirio 
y demás filósofos antiguos, creen que conservan el rango 
que las pertenece, pero Plotino las libra de todas las cosas 
terrenales*. Concedíanles los antiguos con razón que pu­
dieran estar por su inteligencia en una disposición exce- 
Jeate que las acercara á los dioses y que presidieran a las 
cusas de este mundo, pues en su opinión, las almas que se 
han libertado de la generación tienen parte con los dioses 
eii.el gobierno del universo; según los platónicos, perma­
necen en la clase que les corresponde, ó sea en su rango. 
Do la propia suerte, según los primeros, participan también 
con los ángeles en las funciones demiúrgicas; según los se­
gundos ®, dan la vuelta al cielo.»

Dejemos á un lado por ahora tocio lo que concier­
ne á los errores de Platón y de Plotino sobre la me- 
terapsícosis animal, pues volveremos á tratar bien 
pronto de ello, y tengamos presente únicamente sus 
doctrinas en cuanto á que no creían en la eternidad 
de los infiernos, y pensaban que eran admitidos los 
culpables á pasar por nuevas pruebas para regene­
rarse.

l. Véase Plotino, En. IV, Ub. VIII, p. 5 .-2 . Ibid., En. IV. lib. Ul 
y IV.



TIMEO DE LOGRES.

CAPITULO III.

L O S  M I S T E R I O S .

TimeodeLocres.-Pitágoras.-Los ® islenos.-C osm ología .-D ^ 
de los miBlerios sobre la unidad de Dios.—Sobre la inmortalidad. 
Sóbrela pluralidad délas vidas.—Sobre la preexistencia.

Hallándose aun en la infancia los pueblos gentiles, 
y el pueblo judío, como poco después los primeros 
cristianos, necesitaban para contenerse terribles 
amenazas de castigos en el otro mundo, puesto que 
no podían serlo por castigos temporales. Los legis­
ladores y los pontífices de Israel, con la unidad de 
Dios podían infundir á los culpables el temor de las 
penas en esta vida. Pero con el politeísmo, con la 
adoración múltiple de los buenos y malos espíritus, 
de héroes deificados después de su muerte, si un 
pagano cometía cualquier acto vituperable y casti­
gado por un Dios, por infame y cruel que fuese, siem­
pre encontraba una divinidad á propósito para quien 
fuese agradable y meritorio. Así, pues, era preciso 
representar los castigos en la otra vida como debien­
do ser eternos. Jesucristo mismo se vio obligado, por



nuestro bien, á amenazarnos en su tiem])o. ¿IIul)ie- 
ran podido obrar así los legisladores, los filósofos, los 
pontífices del gentilismo? De ningún modo, pues 
¿cómo hubieran podido asegurar á sus actos una 
eternidad cualíjuiera aquellos dioses que no eran es­
tables, y que en tiempos anteriores se habían des­
tronado unos á otros? Era de absoluta necesidad, 
aun reconociendo un infierno solamente transitorio, 
rodearle de espantosas condiciones con objeto de ha­
cerle tan terrible que inspirara la mayor aversión á 
la humanidad. Los voluptuosos pasaban por espacio 
de tres mil años (algunos decían diez mil), en los 
cuerpos de cerdos ó de animales inmundos; los ho­
micidas iban á parar á cuerpos de fieras. Platón y 
Plotino dan acerca de esto horribles detalles dicien­
do que los castigos estaban en proporción de las 
faltas; y era tanto mas temible la suerte que aguarda­
ba á los malvados, cuanto que la expiación no tenia 
objeto meritorio alguno para la existencia animal. 
Jinicaniente después de una larga sèrie de siglos po­
día el alma volver á entrar en la vida animal para re­
generarse en ella. Esto no es una vana suposición 
(pie hacemos; la sabia y prudente política del Me­
sías ha sido igual respecto al infierno, que la melemp- 
sícosis animal fué en la política del paganismo en su 
infancia. Oigamos sino lo que dice sobre este asun­
to Timeo de Loores, que según asegura Cicerón, ‘ fué 
í*l maestro de Platón:

100  PITÁGOUAS.

« Si cualquier hombre, poseído del vicio, viola las reglas 
del Estado, debe ser castigado por las leyes y por la tacha

1. Defitnibus bonorum el malorum,2d.



LOS MISTERIOS. lO i

infamante que caerá sobre él; pero debe atemorizarle mas 
el miedo del infierno y sus penas continuas, el castigo de! 
cielo, y los remordimientos y torturas inevitables que per­
siguen bajo la tierra á los desgraciados criminales ( es de­
cir, en el otro mundo).

»El poeta jónico  ̂ (Homero) es digno de las mayores 
alabanzas por haber hecho entrar álos hombres en la sen­
da de la religión por medio de antiguas y útiles fábulas; 
pues así como se curan los cuerpos con remedios malsanos 
si no ceden á los mas salutíferos, nosotros reprimimos las 
almas con falsos discursos si no se dejan conducir con los 
verdaderos; por cuya razón hay que establecer penas pa­
sajeras (fundadas en las creencias) sobre la transformación 
de las almas (ó la metempsícosis); de manera que las almas 
( de los hombres) timoratas pasan (después de la muerte} á 
cuerpos de mujeres expuestas alas injurias y al desprecio; 
las almas de los homicidas * á los cuerpos de las fieras 
para recibir (en ellos) su castigo ; las de los impúdicos á 
los de cerdos ó javalíes; las de los inconstantes y atolon­
drados á los de las aves que hienden los aires; las de los pe­
rezosos, holgazanes, ignorantes y locos á los de animales 
acuáticos. Nemesis, hija de la noche, diosa de la vengan­
za,, juzga todas estas acciones en el segundo período (es 
decir, en el círculo de la segunda región alrededor de la 
tierra), acompañada de los demonios, vengadores de ios 
crímenes, que son los inquisidores terrestres de los actos 
Immanos, y á quienes el Dios director de todas las cosas, 
ha concedido la administración del mundo que está llenó ® 
de dioses, hombres y animales hechos según la imagen (el 
modelo) excelente de la forma improducida y eterna »

Parece evidente por este pasaje, que no creía Ti- 
meo de Loores en la metempsícosis animal, sino que 
quería que la divulgasen los filósofos para mantener 
al pueblo en el temor; y esto prueba que tenían dos doc-

1. Timeo de Loores, en g r̂iego yen francés por el marquéi d'Argens. 
Berlín, 1763, p. p52, Traducción del texto.

2. Ibid., p.2b3;
3. Timeo de Loores, p. 281.
íi. Ibid. p. 2ó5; texto V, 16 y 10.



trinas: una pública para el vulgo y otra para los que- 
estaban iniciados en los principios de la verdadera 
filosofía; por lo que Mr. Dacier aseguraba con razón 
y sin ella á la vez que nunca había defendido Pitágo- 
ras la metempsícosis animal h Equivocábase en cuan­
to á que está confirmado que Pitágoras enseñaba pú­
blicamente este dogma que sus discípulos seguían en 
sus escuelas lo mismo que su maestro; pero puede 
acertar en cuanto á que podia muy bien Pitágoras 
no creer en dicho dogma (como Timeo de Locres *), 
enseñándole, sin embargo, para mantener al pueblo 
en el temor, los castigos de la otra vida. No es de 
desdeñar la observación que Dacier hace á este pro­
pósito; «La prueba mas segura de que Pitágoras no 
»ha profesado la creencia que se le atribuye, dice 
»Mr. Dacier, es que no se encuentra el menor vesti- 
»gio de ello en los símbolos que nos quedan de td 
»ni en los preceptos que su discípulo Lysis compiló 
»y que nos ha legado como el resúmen de su doc- 
»trina L»

Si se hubiera contentado Mr. Dacier con decir que 
aunque Pitágoras enseñaba el dogma de la metemp­
sícosis animal no creía en él, hubiera sido muy difí­
cil probarle lo contrario; porque á todo lo que en su 
contra se le hubiera objetado, aun á los pretendidos 
cambios de los diferentes cuerpos que Pitágoras de­
cía se acordaba de haber animado, hubiera podido 
oponer Mr. Dacier la necesidad de engañar al pueblo

1. Vida de Pilág'^raí, por Mr. Dacier, tomol, p. 28. ♦
2. Timeo de Loaren, p. 263. v, 26 y 27.
3. Vida de PUiigoras, por e\ mismo.

1 0 2  TDIEO DE LOGRES,



para mantenerle en el temor. Luego cuantas mas fic­
ciones hubiera inventado Pitágoras para conseguir 
to que se proponía, tanto mas habria obrado conse­
cuentemente con su idea Pero al exaltarse Mi. Da- 
cier contra toda la antigüedad á causa de su celo 
exagerado porlamemoria de Pitágoras, queriendo de­
mostrar que todos los autores, sean filósofos, poetas 
ó historiadores, le hayan atribuido sin razón la opi­
nión déla metempsícosis animal, defiende un senti­
miento destruido por el testimonio de todas las obras 
que nos quedan de los mas antiguos discípulos de 
Pitágoras, y de todos los filósofos que, como Sócrates 
y Platón, admiten el dogma de la transmigración de 
las almas que ellos habían tomado de la escuela pi­
tagórica y sostienen que pueda tener lugar dicha trans­
migración hasta en los cuerpos de los animales.

Es muy posible, sin embargo, que Pitágoras, Pla­
tón , Plotino y otros varios no hayan tenido fé íntima­
mente en lo que enseñaban respecto al paso del alma 
á ios cuerpos de los brutos y estamos muy lejos de 
querer contradecir esta interpretación. Pero también 
es cierto que lo mismo la teología que la filosofía 
vulgar necesitaba la institución de \o?> Misterios, para 
hablar á las almas mas puras moral é intelectualmen­
te con el lenguaje de la razón.

Vamos á examinar cuáles fueron sus principales 
instrucciones; demostremos desde luego la impor­
tancia que tenían ante los mas célebres sabios de la 
antigüedad. Cicerón * y Plutarco hacen de ellas

1. Nota fiel marqués d'Arifaris sobre Timío ¡ie tocrsí, p. 398.
2. f.íj/íiV, libro n .  —• 3. Consolnth nd u.rorfwi.

LOS MISTERIOS.



magníficos elogios que citamos mas abajo en nota.
Aristófanes les excedió en este punto: «Todos los- 

que participaban de los Misterios, dice, pasaban sii 
vida inocentestranquilos y en santidad ; al morir 
contaban hallar la luz de los Campos Elíseos, mien­
tras que los demás solo podian esperar tinieblavs 
eternas Mas grave y severo Sófocles, la joya del 
teatro ateniense, no teme llamar á los Misterios «las 
esperanzas de la muerte.»

Y cuando se piensa en la importancia que daban 
los Estados en un principio à la exacta celebración 
de los Misterios, á las estipulaciones que formulaban 
en sus contratos para la seguridad de su celebración 
se vé hasta qué punto fueron dichos Misterios por 
mucho tiempo su primero y último pensamiento.

De sus preocupaciones públicas y privadas era esta 
la mayor, lo cual no es estraño, pues como dice Do- 
Uinger, « considerábanse las Eleusinas como la flor 
de toda la religión griega, como la mas pura esencia de 
todas las concepciones No solo se negaban á ini­
ciar á los conspiradores, sino á los que les hablan 
denunciado, y asimismo se negaba á los traidores, á 
los perjuros, disolutos, etc. ® Por último se confesa­
ban diciendo; «lie hecho el mal y he hallado lo me­
jor;» por lo que dijo Porfirio: «Debe estar nuestra 
alma en el instante de la muerte en el mismo estado 
en que se encontraba durante los Misterios, es decir, 
exenta de pasión, de envidia, de òdio y de cólera.»

10-4 COSMOLOíiÍA.

1. In  fíamis.
2. Dollinger, Judakmo y paganismo, 1.1, p. 184. 
a. Fropwi. t/e .Síi/ír., ap. Stob.



116 aquí grandes elogios en verdad y autoridades bien 
imponentes en favor de la alta importancia civilizado­
ra y moral de los Misterios.

Debemos hacer constar que ios Misterios revela­
ron á las almas espirituales y capaces de guardarlos 
mayores secretos:

1.“ La pluralidad de los mundos y la rotación de 
la tierra tal como después demostraron Copérnico y 
Galileo; '

á." La unidad de Dios;
S.° La pluralidad de las existencias, las vidas y 

las pruebas sucesivas del alma.
Examinemos cada uno de estos puntos, que son de 

suma importancia.
Si nos paramos á estudiar por un momento la cos­

mología de los últimos dias del paganismo, veremos 
que el Cosmos se llamaba entonces la ó sa­
lón de baile. En este salón no se estudiaba, sino que 
se bailaba literalmente el sistema de Copérnico, pues 
’̂olocaban á cierta altura hemisférica la casa del sol, 
ejecutando á su alrededor la danza circular y todas 
las conjunciones principales de los planetas. Convir­
tiéndose después el sol-rey en emblema de Jesucris- ■ 
to, lo mismo en la gerarquía religiosa que en la fa­
milia, continuaron estas danzas también en tiempo 
del cristianismo.

Si consultamos la mas remota antigüedad, nos 
responderá categóricamente por la pluma de Teo- 
frasto y de Plutarco que después de haber profe­
sado largo tiempo Platón la idea de la rotación del

1. De fucú lunes, p. 922
u

l.OS MISTERIOS. 1 0 5



sol en derredor de la tierra, cambió de parecer en 
su ancianidad manifestando la opinión opuesta; que 
no influyó nada absolutamente en este cambio el genio 
de Platón, y que este debió su conversión exclusiva­
mente á los dos célebres pitagóricos Timeo de Locres 
y Arquitas de Tarento V Bien sabido es que en diclia 
secta se consideraba esta creencia como punto de re­
ligión , y por consiguiente se guardó el secreto cui­
dadosamente hasta que el indiscreto Filolao divulgó 
el misterio publicándole por escrito. Arquimedes por 
su parte le habia tomado de Aristarco de Samos % 
pitagórico igualmente, y Plutarco nos muestra á 
Cleanto acusando severamente á este último de halier 
turbado con esta indiscreción el reposo de Vesta y el 
de los dioses directores del universo En fin, Hipar- 
co fué arrojado ignominiosamente de su escuela por 
haber enseñado en público los dogmas pitagóricos \

Está, pues, muy bien demostrada la filiación re­
trospectiva de los últimos (lias del paganismo hasta 
Pitágoras, ¿mas en dónde podia haberse inspirado de 
tal modo este filósofo -místico, á quien se le puede 
dar el nombre de rey de los sábios? Debió ser sin 
duda alguna en la misma escuela de los Misterios (pie 
le habian enseñado tantas cosas, y entre ellas, según 
afirman los discípulos de Nevvton, la ley inversa del 
cuadrado de las distancias.

A fines del siglo pasado se indignaba el célebre 
íistrónomo Bailly de que se concediera á los griegos y 
romanos el honor de semejante descubrimiento; «Ja-

1. Eusebio, Pre/). ev. lib. XV, c. VIIL—2. De ^renan'o.—3. Plutarco^ 
(oc.Cií.—4. Saint Clement, Slrom, lib. V.

4 0 6  COSMOLOGÍA,



más, decía, se ha podido concebir tal sistema en 
Grecia ó en Italia. ¿Se podrá creer que pudiese estar 
apoyado en hechos, cuando los griegos no nos han 
dejado la mas ligera mención? ¿Osarémos decir que 
pueda elevarse el espíritu humano por sí solo á este 
sistema sin hechos que le conduzcan á él y puedan 
dar un tinte de verosimilitud á una verdad de tal 
modo contraria al testimonio de los sentidos ? Empe­
zaban los griegos en tiempo de Pitágoras á dar sus 
primeros pasos en la carrera astronómica y por lo 
tanto no podían hallarse en estado de sospechar esta 
verdad... La óptica no nació en Grecia hasta el tiem­
po de Aristóteles y de Platon ; todas estas hipótesis 
provienen de la geometría que entonces estaba poco 
adelantada; sin contar conque se necesitaban obser­
vaciones completas y continuas,... y seguramente no 
huj)iera bastado para ello la vida entera de Piíágo-, 
ras L»

Ha pasado mas de un siglo desde que Bailly es­
cribió estas palabras, y cada vez se aumenta mas el 
asombro. ,

«No se puede comprender, dice un sabio moder­
no, cómo pudo conocer Pitágoras la verdadera posi­
ción de la tierra entre los planetas, careciendo de 
medios suficientes de Observación, ó en virtud de qué 
poder de adivinación emitió sobre su movimiento los 
adniirables principios bajo cuyo peso estuvieron ápun- 
to de sucumbir Copérnico y Galileo veinte y un siglos 
después, tal era la profundidad de estas verdades®.»

LOS MISTERIOS. 1 0 7

1. Historia de la astronomia anligm, p. 86 y 446.-2. Chartoü, Viajes
.•antiguosymodernos, p. 2. ’ r  ̂ > j



Pitágoras, sin embargo, no había inventado ni adi­
vinado nada absolutamente. Por medio de sus viajes 
se inició en todos los misterios egipcios, y guiado por 
el sacerdote Perenites, como Orfeo lo fué por Eti- 
mon contempló en la parte secreta de los templos 
(adyta arcana) aquellas grandes representaciones 
cosmológicas que consistían en varias ruedas miste­
riosas que Dionisio de Tracia y después Clemente do 
Alejandría nos describen « como estando siempre 
en movimiento, » y que á su vez nos dice Plutarco 
que « representaban el circuito de ios mundos ce­
lestes *.»

Allí estaban los siete dioses principales, que eran 
á la vez los directores y los planetas de mayor impor­
tancia de los que Mercurio Trismegisto y Jámblico de­
cían que « estaban asociados al Verbo para mantener 
el mundo en sus siete órbitas.» Allí se manifestaba 
la gran doctrina de Orfeo á la que llamaba Proclo 
QsóS'otov, es decir, dictada por Dios, y que según el 
P. Kircher, « parecía digna de este bello nombre á 
mas de un Padre de la Iglesia

Viajando Pitágoras por Babilonia, á donde fué á 
conversar con los magos ", encontró infaliblemente 
en los templos de Belo toda aquella córte sideral gi­
ratoria, figurada, como asegura Filostrato, por me­
dio de globos de color zafirino en los que estaban re­
presentadas las imágenes doradas de sus respectivos 
dioses directores.

1. S. Clem.,
2. Plutarco, fncie Inrue.3. líircher, CHÍflipus iEgypt., t. H I, p. 5“ (3, t. II , p. 408.
4. Diígenes Laercio, t. VIII, § 2.

1 0 8  COSMOLOGÍA.



Recorriendo la Persia pudo ver en Ecbatana la in­
mensa máquina que tanto asombro causó al empe­
rador Ileradio, y que el historiador Cedreno nos dice 
fue construida por el rey Cosroes y en la cual se re­
presentaba el cielo y las revoluciones de los astros 
con los ángeles que las presidian 

Los siete dioses, 9;oí ^ovhaio), eran para aquellos 
pueblos los siete consejeros transeúntes ó variables, 
pues no debemos olvidar lo que dice Platón: «Ssór 
viene de 6s7v, correr, y solo se daba este nombre á 
los astros *.»

Una vez dilucidado este punto, examinemos la doc­
trina de los Misterios sobre la unidad de Dios.

Cuando las tinieblas de la superstición y la idolatría 
cubriéronla tierra; cuando los pueblos prostituían 
sus adoraciones ante impuros ídolos, y hasta se eri­
gieron altares á los brutos, era muy peligroso que­
rer combatir la credulidad pública. Ejemplo de ello 
fue Sócrates, condenado á beber la cicuta por no 
creer en los dioses del paganismo.

La unidad de Dios, cuyo origen procedía de las 
tradiciones primitivas y generales de humanidad, me­
nospreciada por el vulgo, se refugió en el santuario 
de los templos, y solo se enseñaba á los iniciados 
con la condición de guardar el secreto mas inviola­
ble. Se designaba á Dios con diferentes nombres.

Kneph era el dios no engendrado, eterno L En 
Menfis se le adoraba bajo el nombre de Phtas, que

LOS MISTERIOS. Í 0 0

1. CedreBO, p. 338.
2 ¡n Crntyio (M. de Mirville, Manifeslacioms históricas de. los Espíritus, 

t. IV, p. 119)'.
3. Plutarco, De Jside eí Osi'-idc.



"Í'IO UNIDAD DE DIOS.

significa e] ordenador ó arquitecto del mundo. Los 
egipcios le llamaban A m o i i « E n  concepto de los 
egipcios, dice Jámbiico en su escelente obra sobre 
los Misterios, Dios ha existido solo antes que los se­
res. Él es el origen del mundo inteligible y de toda 
la inteligencia creada. Es el principio que se basta á 
sí mismo, perceptible únicamente á los ojos del es­
píritu y padre de todas las esencias. »

Leíase en el templo de Sais la siguiente inscrip­
ción: «Yo soy todo lo que ha sido, todo lo que es, 
todo lo que será. Y ningún mortal podrá levantar el 
velo que me oculta La creencia en un Dios único 
pasó de Egipto á Grecia: Pitágoras, Platón, Tales, 
Solon, líermótimo deClazomene, Anaxágoras, He- 
ráclito, Empedocles, Filolao, Hierocles y Aristóteles, 
que fueron iniciados en los misterios, proclamaban 
esta verdad.

Si hemos de creer á un fragmento de himno en la 
celebración de los Misterios, el hierofante ó sobera­
no pontífice pronunciaba estas palabras: «Contempla 
al Rey del mundo. Él es único; es de sí propio; to­
dos los séres han nacido de é l; él está en ellos y 
por encima de ellos; su mirada abraza á todos los 
mortales y ningún mortal puede verle Dividíase la 
doctrina de Tebas y de Menfis en tres grados: 1.« El 
dualismo, ó dogma de los dos principios; 2.» el ze- 
baotismo, especie de panteísmo naturalista; 3.« el yo- 
hahismo, ó el culto de un solo Dios, independiente

1. Jámbiico, Misi. sec. VIH, cap. 3, edic. He Tomás Gale.
2. Plutarco, D$ hide et Osiride,
3. Eschemback, Da paesi Orphicâ  p. 136.



del mundo material. Este último grado era el epop- 
tismo mas elevado

Hallamos en esta división las tres hipótesis del dua­
lismo, de la emanación, de la creación.

Pueden formarse dos opiniones'diferentes en este 
punto sobre la constitución de los Misterios.

Debemos creer que los iniciadores dejaban al adep­
to la libertad de pensar y escoger entre los sistemas, 
tolerando por igual todas las opiniones.

O bien deberemos creer que el yohahismo, que era 
de grado superior, explicaba y concillaba las obje­
ciones comprendidas en las dos primeras enseñanzas.

jNos inclinaraos de buen grado hacia este partido y 
hé aquí porqué: Según todos los autores que han es­
crito sobre los Misterios, el dualismo, el zebaotismo 
y el yohahismo no formaban doctrinas opuestas y hos­
tiles, sino solamente diversos grados de iniciación *• 
El dualismo comenzaba por revelar al epopto la dis­
tribución del bien y del mal y su perpetua lucha en 
el mundo terrestre. El zelaotismo corregía el dualis­
mo con el principio de la unidad de sustancia. Y en 
fm, el yohahismo hacia conocer cómo habia engen­
drado la unidad de la sustancia la multiplicidad de las 
esencias, y por otra parte, la imperfección y la liber­
tad de las inteligencias explicaban la introducción del 
mal en la creación.

Se puede pensar de aquí, que no pudiéndose per­
cibir la verdad sino gradualmente á causa de nuestra 
limitada naturaleza, eran conducidos los adeptos.

LOS MISTERIOS. M í

1. Senancour, Tradiciones moralesy re!igiosas,-p. 148.
2. Jámblico y "WurburtOD.



progresivamente hasta la idea tradicional y antiquí­
sima del Dios uno, eterno, arquitecto sublime del 
mundo.

Ya hemos dicho porqué tuvo que esconderse en 
los santuarios el dogma de un Dios único durante 
cierto tiempo, puesto que hubiera sido muy arriesga­
do manifestar tal creencia entre los extravíos de todas 
las supersticiones de la idolatría*; sin embargo, fun­
dábase menos sobre el interés general el secreto de 
una tradición primitivamente universal, que sobre la 
necesidad déla prudencia individual. Pero en cuanto 
á la segunda enseñanza ya no era lo mismo y vamos 
á entrar en materia.

 ̂ La muerte existia antes que el hombre, y si se 
pone esta verdad en tela de juicio, podremos pre­
sentar testimonios que de todas partes vendrán en 
apoyo de esta idea. Los restos fosilíferos son la prue­
ba mas irrevocable. Mas para los demás séres la 
muerte no es un mal, es la ley de la renovación y 
del cambio. La muerte es un castigo reservado al 
hombre, por cuya razón el cristianismo nos enseña 
que es el fruto del pecado. El animal ni la prevé ni 
se espanta de ella. El hombre sabe que debe morir, 
y lo que convierte á la muerte en un mal es el ter­
ror que inspira.

1 1 2  INMORTALIDAD,

1. Pluche manifiesta la misma opinloo diciendo : «Habriasido una 
temeridad si los iniciadores hubieran tratado doarrancar al pueblo sus 
quiméricas divinidades, haciéndole conocer que los objetos de su culto 
eran solamente alegorías y símbolos, pues habrían sido apiidreados. Se 
contentaron, pues, con revelar la verdad á un pequeño número de per­
sonas de reconocida sabiduría y discreción, después de haberlas some­
tido á varias pruebas y haciéndolas jurar que guardarían el secreto 
absoluto.»



Pero la armonía de la creación no necesita este 
lorror.

La tierra es el lugar de la expiación y de la prae- 
J>a, y está clasificada en la categoría de los mundos 
inferiores. Si la muerte no causara espanto en este 
valle del dolor y de lágrimas, muchísimos desgracia­
dos se libertarían voluntariamente por medio del 
suicidio de situaciones que no pudiesen sobrellevar. 
<.V qué es lo que nos hace temer tanto la muerte ? 
K! ])avoroso desconocido de la vida futura, el “puede 
ser de Hamlet, la incertidumbre del porvenir.

Ahora comprenderemos fácilmente porqué hubo 
que ocultar al vulgo la doctrina de la inmortalidad 
del alma, tan antigua, no obstante y tan evidente 
porque hubiera sido aventurado el divulgarla ; porque 
no llegaban los iniciados á conocer esta verdad sino 
al cabo de largas pruebas ; y porque no les era ense­
nada sino á condición forma! de guardar el secreto. 
Cuando quisieron algunos filósofos predicar el dogma 
de la vida futura, Tolomeo Filadelfo mandó cerrar sus 
escuelas por miedo de que se despoblaran sus Esta­
dos. Después de una lección que dió Ilegesias en la 
ciudad de Cirene sobre la inmortalidad del alma, se 
matan sus discípulos para librarse de la vida terres­
tre y entrar en la que su maestro les promete. Cleom- 
broto sube á una torre y se arroja desde lo mas ele­
vado para gozar cuanto antes del porvenir que se le ha 
anunciado. Catón se suicida después de haber leído

LOS MISTERIOS. 1 1 3

1. Dice Bossuet que se jiizgf.) demasiado grosera el alma de los he­
breos para que se les pudiese euseíiar sin rebozo el dogma de la in­
mortalidad del alma.
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el Phedon; podríamos citar aun muchos ejemplos
Pero sobre todo, la revelación de la verdad en lo 

que concierne al destino futuro, ha debido marchar 
progresivamente. Cuando Jesucristo enseñaba formal­
mente la inmortalidad, acompañaba sus promesas con 
la amenaza del infierno etefno. La Iglesia hizo mas, 
pues en sus dogmas considera el suicidio como un 
crimen, condenándose el que voluntariamente se dá 
la muerte; su cuerpo está privado déla sepultura ecle­
siástica y no reposa en lugar sagrado. Pero si no se 
podia dar la muerte así propio, se la podia buscar. La 
doctrina de la vida futura y de las recompensas eter­
nas produjo los mártires, gloriosos testimonios de la

1. También juzga Cárlos Fourier como peligrosa la doctrina sobre 
la -vida futura en los tiempos de esclavitud y de infortunio. «En aquella 
época, dice, eran tan Yagas las nociones que habia sobre ia vida futu­
ra, y acompañadas de tan espantosas descripciones, que la idea de la 
inmortalidad infundía el terror mas bien que consolaba; por lo que era 
muy frágil diclia creencia y no era de desear que llegara á consolidar­
se. Dios no quiere que los globos adquieran uoeionts cieñas sobre el 
destino futuro de las almas durante el órden incoherente; sise adqui­
riera el convencimiento de ello, las clases menos afortunadas délos 
pueblos civilizados se suicidaron en el instante en que tuvieran la se­
guridad de la otra vida, que no podría ser peor que la de este mundo; 
por lo que ba debido Dks dejarnos por largo tiempo en la mayor igno­
rancia respecto á la inmortalidad: [Teoría de los cuatro tnovimíenioi, p. 133 
y 134, 1.“ edición.)

Lucano expresa la misma idea en los versos siguientes (lib.lV):

Victurosque Dei celant-, ut vivere durent,
Félix esse mori.

(Con objeto de que los que deben vivir soporten la existencia, la di­
vinidad les ha ocultado que el morir es venturoso).

Cuando reina en un pueblo la inceriidumbre de la inmortalidad, la 
muerte es un mal, la vida ea un bien; por lo que el floüngz-Fan (la doc­
trina sublime) del filósofo chino Ki-Tseu considera la vida longeva 
como una délas cinco felicidades y la corta vida en el rango de las 
seis calamidades, pues en aquella época el Yking colocaba únicamen­
te en este mundo la recompensa ó casi igo de las buenas 6 muías obras.

Así, pues,la doctrina déla inmortalidad ha debido ser desconocida de 
la  masa (los profanos) cuando se hallaban ¡os pueblos en la infancia, 
siendo ¡an solo conocida de los sábios (los iniciados).

i i / í  INMORTALIDAD.



luz que dejó tras sí el sol divino y de la ardiente fé 
que Jesucristo inspiró á sus Apóstoles y á los Padres 
de la Iglesia primitiva.

La doctrina de los Misterios, que no se dirigia, 
como la de Jesucristo, á la humanidad entera, sino 
solo á un pequeño número de iniciados, no ocultaba 
á ios hombres eminentes de aquel tiempo el verda­
dero secreto de la vida. E! iniciado Thamyris ve des­
plegarse ante él en el Orfeo de Ballance cuadros ma­
ravillosos, obra de los mas hábiles artistas; ya es un 
condenado encadenado á una rueda que gira sin 
cesar, ya es otro delincuente devorado por el hambre 
y la sed delante de un arroyo que huye eternamente 
de sus secos lábios y de suculentos frutos que no pue­
de alcanzar; ó ya son cincuenta mujeres condenadas 
á llenar con sus cántaros un tonel eternamente va­
cío.

Y añade el hierofante:

«Ya lo ves, Thamyris, esta es la pintura délas va- 
»nas pasiones del hombre, de sus trabajos sin des- 
»canso, de sus errados cálculos, de sus tormentos 
» que renacen sin cesar. Si no fuera la vida actual el 
» paso á otra vida; si fuesd fija é inmortal tal cual es, 
»el terrible cuadro que tienes á tu vista representa- 
»ria con la mayor fidelidad el destino humano. La 
»Grecia, sin embargo, dará un nombre á todos estos 
»cuadros. Este será Ixion, ese será Tántalo, aquel 
»serán las cincuenta hijas de Danae. Ya te lo hemos 
»dicho, Thamyris, la tierra es el infierno.»

Así, pues, según el lenguaje simbólico que Dallan-
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che interpreta con tanta exactitud, el mundo terres­
tre es el infierno, el lugar de la expiación al par que 
el de la prueba ^

El iniciado llega á saber que el infierno es tempo­
ral, y que el que por sus culpas ha sido castigado 
á habitar en los mundos inferiores, puede regenerar­
se por medio de la penitencia y el arrepentimiento» 
obteniendo progresivamente existencias mas ventu­
rosas.

El secreto mas importante de los Misterios fué el 
dogma de las vidas sucesivas, que se trasmitió de 
una generación á otra á ios iniciados que se juzgaban 
aptos para conocer esta verdad por medio de largas 
pruebas.

De tal modo forma el dogma de las vidas sucesivas 
el fondo de los Misterios, que su constitución y ge- 
rarquía se fundan sobre esta base. Los diferentes gra­
dos de iniciación son el símbolo de los diversos gra­
dos de la vida futura. Debemos recordar que en los 
Misterios antiguos y modernos se proclama siempre 
el siguiente principio: «Nadie puede pasar violen­
tamente de un grado á otro sin liaber sufrido la 
prueba y sin haberlo merecido*.» ¿No se prohíbe asi­
mismo al iniciado de un grado que trate de descu­
brir los secretos que corresponden al grado superior 
antes de ser promovido á él? Pues esta prohibición 
es la mas explícita desaprobación del suicidio. No le

1. Orfeo, libros VU y VIH, p. 393, 403 y 404.
2. Son las Diismas palabras qua se encueniran en el cántico ile los 

iniciaflos en 'os grandes Misterios con que tennina el epílogo de Fal- 
kir: «Falkír, deploro tu desgracia; quisiste evitar la lucha, quebran­
tando la prueba con la muerte ; no se puede subir sin esfuerzo, ni por 
medio del asalto se puede ascender al grado sin haberle merecido.



es dado al hombre libértarse voluntariamente del 
grado terrestre de iniciación. Ballanche ha comprendi­
do muy bien la elevada significación de los Misterios 
pues pone en boca de Thamyris las siguientes pala­
bras después de haber sido iniciado; «Comprendo el 
motivo de las pruebas de la humanidad, pues los 
Misterios de Isis son^u imagen Añade Mr. Ballan­
che en otro lugar; «Becian los antiguos que única­
mente los iniciados podían alcanzar la vida dichosa del 
Elíseo siendo arrojados al Tártaro los demás; lo que 
quería decir en el lenguaje de la iniciación, que los 
demás tenían que sufrir nuevas pruebas. Servio, cuya 
autoridad es respetable, explica que el infierno, la 
región inferior es nuestro mundo

Todo se relaciona en la organización gerárquica de 
los Misterios al dogma de las vidas sucesivas, de las 
pruebas que sucesivamente se imponen, del progre-
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1 Es indudable que se ha enseñado en los Misterios la doctrina de 
la vida futura. Hé aquí como se expresa Cicerón en el segundo libro 
de las Lnjfs-. «Con ayuda de los Misterios aprenden los hombres, no solo 
á  vencer y á vivir en paz, sino á morir con la esperanza de ua porve­
nir mas feliz.» Jámblico refiere el siguiente pensamiento como tomado 
de los Misterios: «Muchas veces se elevan las almas á fuerza de méritos 
á las esferas superiores-, pero traspasando de este modo los limites que 
les estaban prescritos, pierden su existencia infinita para ocupar 
un puesto en la nueva sociedad á donde se les destina.» ( ilfisíírwí, sec­
ción II capitulo %'■) Plutarco, en una circunstancia solemne en 
aue DO podia mentir, cuando debió manifestarlo que sentía su co­
razón para consolar á su esposa por la muerte de su hija común, es­
cribió estas palabras: « K1 vulgo {pro¡anum vulguí) se imagina que des­
pués de la muerte no queda nada del hombre, que ya no hay para él 
bienes ni males; pero tú. mi esposa querida, sabes lo contrano ; una 
tradición de familia (los ascendientes de Plutarco habían sido iniciados 
y  su padre fué hierofante) nos ha trnsmii ido de generación en genera­
ción una doctrina diierente. Además, iniciados como estamos en los 
sagrados Misterios de Baco, conocemos las grandes verdades. Si, el 
alma es inmortal y supervenir está asegurado. (6'onío/. ad uxorem.)

2. Orfpfí, p. AZI.
3. 1‘alii'geuesia nodal,-p. 105.



118 pluralidad  de las existen cia s . 
so por medio de la iniciación, délos diversos gra­
dos conquistados con el mérito y la virtud. Los Mis­
terios eran la representación simbólica de los destinos 
humanos. Después de haber pasado el neófito por 
la puerta custodiada pof tres guardias, se obligaba 
á no retroceder jamás. Si le faltaba constancia en 
las pruebas que tenia que sufrir, pasaba el resto de 
su vida en las habitaciones dependientes del templo,
en donde, no obstante, á fuerza de celo podia llegar

. . . .  , 1 , ____ 1al grado de oficial subalterno
El vestíbulo del templo representaba la vida ter­

restre, la región de los séres inferiores, el infierno, 
en una palabra; el santuario á donde llegaba el ini­
ciado después de haber salido victorioso de las prue­
bas, era el símbolo de la vida feliz en los grandes 
cielos, en los mundos superiores, y de aquí parte 
este principio: Nadie puede ensalzarse sino por medio 
del mérito y de la virtud ; la recompensa pertenece 
exclusivamente al que ha atravesado las pruebas. 
Variando, por otra parte, los grados de la inicia­
ción según los adelantos y progresos del iniciado, 
se deducía este otro principio ; «La recompensa está 
en proporción del mérito.»

En las puertas de la iniciación encuentra el neófi­
to marchas penosas y obstáculos que le rodean por to­
das partes.* Mas pasados estos trabajos, la luz celeste 
hiere su vista; en derredor suyo descubre un espec­
táculo encantador, una campiña alegre ; su oido se

1 BeghelUni de Sedo, La fracmasomvia,, c(imidt¡rada eomoresuUaio de 
s religiones egipcia,iudiO' y cristiana. 1. 1, p. ILlas . ,2 . Ibid, 1. 1, p. 16.



recrea percibiendo celestiales coros acompañados de 
melodiosa música, y se le aparecen santas visiones : 
está iniciado, posee el carácter de elegido por su ad­
misión; ya no es esclavo del temor, y coronado y triun­
fante , entra á participar de la sublime ciencia de las 
sagradas doctrinas.

Tampoco se podría negar con razones solidas que 
la doctrina de los Misterios se aplicase á la vida fo- 
tura bajo la forma del progreso de las existencias
sucesivas.

Nótese que la región infernal, figurada por el ves­
tíbulo del templo, era siempre temporal, pudiéndoía 
atravesar el neófito según que sufriera sus pruebas 
mas temprano ó mas tarde, y que aun permanecien­
do en el mundo inferior, tenia la facultad de ascen­
der al rango de oficial subalterno. Esta ley simboliza­
ba perfectamente el estado perpètuamente relativo y 
temporal del pecado, que no puede adquirir nunca 
un carácter absoluto. Los puros goces reservados al 
iniciado eran también la viva y exacta imagen de la 
mansión de los seres superiores; el oido y la vista 
eran los únicos entre todos los sentidos terrestre» 
que fuesen satisfechos y amplificados; la promesa 
mas importante se dirigía á la inteligencia que esta­
ba llamada al conocimiento de la sublime ciencia de . 
las sagradas doctrinas, ó en el lenguaje de la inicia­
ción, la á ciencia de las cosas y de Dios, principio de 
ellas. Y asi será efectivamente : la visión se desar­
rollará después de un modo que la imaginación no 
puede concebir; el oido se perfeccionará igualmente 
en inmensa escala ; y desaparecerán de los mundos

LOS MISTERIOS.
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bienaventurados la lujuria y la gula; por último, los 
cuerpos espirituales de que habla San Pablo y que 
deberemos tomar, estarán libres de todo apetito gro­
sero. Al prometer Mahoma á los escogidos de su pa- 
raiso los placeres sensuales, transportó al cielo los 
falsos goces del infierno y se condenó sin remi­
sión por este vil engaño que rechazaban las tradicio­
nes universales de la humanidad. Así, pues, á pesar 
de la magnífica y sublime idea de la unidad divina, el 
mahometismo es un cuerpo inerte y frió de donde la 
vida se retira de dia en dia y í[ue se perderá en el 
olvido.

Pero falta algo á la descripción que los Misterios 
nos hacen del Eliseo y este algo es muy importante; 
á saben la caridad. Bien se vé que en esta descrip­
ción se satisfacen los sentidos nobles y que la inteli­
gencia se desarrollará en grado infinito; pero en nin­
guna parte se encuentra la tendencia general á la 
unidad, la atracción divina que arrastra tras sí á to­
dos los seres, la sociedad universal de las criaturas, 
el amor infinito que desde ellas se eleva hasta Dios y 
baja de Dios á ellas abarcándolas á todas en una so­
lidaridad indivisible. Jesucristo no habla venidcí aun 
en aquel tiempo; Dios no se habla revelado bajo la 

■ forma del amor ; le faltaba espacio á la caridad que 
solo se practicaba entre los iniciados; no se admitía 
á la iniciación al esclavo ni al estranjero, y las preo­
cupaciones de raza penetraban hasta el fondo de los 
santuarios.

Como quiera que sea, el dogma de las vidas suce­
sivas no habla adquirido el grandioso carácter que



permiten darle las ideas modernas. No todas las 
ideas de progreso humanitario, de orden y gerarquía 
de los mundos, de la unidad de los seres por medio 
de la caridad habian llegado á brotar. El dogma de 
las vidas sucesivas tenia ya su base en la hipótesis de 
la preexistencia; por todas partes se vé que domi­
nando esta hipótesis las antiguas creencias, pasa á la 
doctrina exotérica del pecado original; pero privada 
esta doctrina deleslal)on que la une al pasado de las 
tradiciones, á la armonía y á la gerarquía de los 
mundos, al estado subalterno de nuestro mundo, lu­
gar de pruebas y de penitencia, no es mas que una 
monstruosa concepción que nopodian admitirde modo 
alguno los espíritus que habían perdido el sentido de 
los antiguos mitos. Dirásenos que se enseñaba la 
preexistencia á los iniciados Vamos á decirlo que 
pensamos respecto á este dogma tan venerable por 
su antigüedad y por la luz que arroja en la explica­
ción de los destinos terrestres; haremos comprender 
suficientemente que sin él todo es desórden en este 
mundo; que por él se encuentra enlazada la tierra 
al conjunto, que la falta de la parte es una apariencia 
transitoria que contribuye á la belleza y unidad del 
todo; que de este modo nuestro planeta está coloca­
do en condiciones físicas que corresponden al rango 
que ocupa en la creación y al estado moral de sus 
habitantes: que la cuestión del mal no es una, pues­
to que los defectos de nuestra inorada y de nuestra

1. Dics JámWicO en su Tratod-o s<bre Jos Mi'ierics rgipcios: «Antes de 
aliandoner el alma á su ruerpo, oye la armonía de los cielos; si vienen 
á herir su oido acentos análogos a los de los conciertos divinos de que 
se acuerda siempre, se estremece, se conmueve y se transporta.» (Sec. 
Ill; cap. 9.)

1G
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naturaleza tienen su razón de ser y su necesidad en 
el plan general del universo.

Copiamos el siguiente párrafo de Jámblico que es 
demasiado interesante para que le dejemos pasar en 
silencio: «La justicia de Dios, dice, no es como la 
» justicia de los hombres, que la definen en relación 
»á su vida actual y á su estado presente; y Dios la 
»aplica relativamente á nuestras existencias sucesivas 
»y á la universalidad de nuestras vidas; por io que 
»tas penas que muchas veces nos afligen son castigos 
» de un pecado que el alma cometió en una vida an- 
»terior. Algunas veces nos oculta Dios la razón, mas 
»á pesar de ello debemos atribuirlo siempre á su 
»justicia A» Es de todo punto imposible expresar en 
tan pocas palabras ideas mas sublimes sobre el pro­
blema déla vida humana; desgraciadamente son ra­
ros tales pensamientos en las obras de .lámbíico. Es 
un rayo de verdad que atraviesa las profundas tinie­
blas de errores manifiestos y probados. Jámblico fue 
iniciado en los Misterios, se inspiró en el origen de 
la sabiduría y tradición antiguas, pero no siempre 
pudo discernir el oro puro de la mezcla que le acom­
pañaba. Esto no obstante, las palabras que acabamos 
de citar son de inmensa importancia para el asunto 
de que tratamos, y vamos á desenvolver todas las 
consecuencias que de ellas dimanan.

La justicia humana se define en relación á la vida 
actual y á nuestro estado presente pero esta justicia 
se vé muy á menudo quebrantada por el curso de los

1 2 2  PREEXISTENCIA.

1. Tralad'i de los Misíerios egipcio*, sec. V I, c. 4.
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destinos terrestres: á unos les sucede todo conforme 
lo desean, á otros les acontece todo lo contrario do 
lo que quisieran: este por su nacimiento es noble, 
rico, y goza de toda clase de honores y privilegios, 
aquel solo ha heredado de sus padres las lágrimas y 
la indigencia. Todo le sonríe al primero, todos le ro­
dean, su venida al mundo es un dia de júbilo; y para 
él son las dulces caricias, el amor y la protección de 
una orgullosa progenie; el nacimiento del segundo, 
al contrario, es un aumento en la familia, es casi una 
desgracia.

¿Qué razón hay para esto? ¿De dónde proviene 
esta diferencia? ¿Por qué es para unos la dicha y 
para otros la amargara de la vida?

Esto no lo puede explicar satisfactoriamente la Jus­
ticia humana.

¿Quién resolverá este problema?
La justicia de Dios..... ¿y cómo?
La razón de esta justicia se explica por la relación 

de nuestras existencias sucesivas y la universalidad 
de nuestras vidas.

Y como si no fuera bastante claro su pensamiento, 
añade Júmblico que los sufrimientos que padecemos 
en este mundo son el castigo de un pecado que co­
metimos en nuestra anterior existencia, terminando 
con esta conclusión admirable;

Aunque no comprendamos el motivo de nuestro 
estado presente, debemos, sin embargo, atribuirlo á 
la justicia divina.

Pensamos con verdadera sinceridad, -que la lec­
ción moral que se desprende de esta máxima nos-



jiarece infinitamente mas grande que la doctrina ordi­
naria.

¿Qué dicen los predicadores cristianos*?
Qne los males de este mundo, la pobreza, los pe­

sares , el luto, los dolores son pruebas que Dios nos 
envía: bienaventurados los que padecen en este mun­
do, porque ellos serán consolados en el otro.

Encuéntrase ciertamente la verdad en esta lección; 
pero hay en ella un lado débil sujeto hoy dia á fre­
cuentes ataques.

Admitamos que sean pruebas los males de esta 
vida; ¿pero por qué se les presenta á unos un cami­
no tan ancho, tan agradable y tan continuado, y para 
otros está sembrado de obstáculos de toda clase, de 
abrojos y de espinas? ¿Por qué hay tan enorme di­
ferencia en nuestra suerte?

La estrechez actual de la teología consiste en que 
no abarca mas (pe uno de los lados de la existencia 
terrestre, es decir, la prueba, omitiendo otro no me­
nos real, como es la expiación. Con justa razón dice el 
í'ristianismo:

Bienaventurados los que padecen, porque las prue­
bas por que pasan les dirigen hacia una suerte mas 
dichosa;, pero debiera decir y lo dirá mas tarde; No 
os quejéis de vuestros sufrimientos; Dios es justo y 
no ha dejado nada a la casualidad ni á la fatalidad. 
Suceda, pues, lo que quiera en el mundo, auncpe 
]io comprendamos el motivo de las cosas, debemos 
atribuirlo todo á la justicia divina. Y en todo caso, 
¿no es esta idea la mas moral, la mas consoladora y 
verdadera?

i  M  PIllíEXLSTEiSCIA.



La teología ha sido iiiipotente para impedir las 
utopias y desvarios que han nacido en nuestros dias, 
así como tampoco puede contener las quejas y las 
tentativas del proletarismo moderno. Se ha perdido 
de vista el encadenamiento y el objeto de los destinos 
humanos; se ha querido aislar al hombre del conjun­
to de las criaturas y no ver en su estado presente la 
consecuencia de un pasado indudable á pesar de la os­
curidad que la rodea, resultando de esto que el hombre 
se ha hecho centro, olvidando á veces su origen, su 
misión y su fin, explicando el mundo terrestre y 
sus relaciones por una fatalidad inexorable; per­
diendo á un tiempo el recuerdo del camino que ha 
recorrido y el presentimiento del objeto que debe al­
canzar, se ha contentado con maldecir cuando debía 
resignarse y esperar, y ha blasfemado de sus prue­
bas cuando debiera sufrirlas y sobrellevarlas con pa­
ciencia ; lo que era un castigo merecido para é l, ó 
una fase necesaria para su felicidad, lo ha conside­
rado como un sarcasmo del destino. Por este moti­
vo debía borrarse bien pronto la idea de Dios en un 
mundo constituido de tal modo, en el que se está 
muy próximo á negar su existencia cuando en nin­
guna parte se ve la mano de su providencia. Como 
no tenían que luchar los pensadores contra su vo­
luntad soberana, sino contra la ciega diosa Casuali­
dad, soñaron en el paraíso mundano; las peripecias 
y desgracias que sufrimos en la tierra y en nuestra so­
ciedad las atribuyen á una organización viciosa, sos­
teniendo que cuando se establezcan las reformas ne­
cesarias desaparecerá el mal con la causa; se abolirán
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las desigualdades sociales; remará éntrelos hombres 
la mas cabal fraternidad. Solo faltan dos condiciones 
para que se cumplan estos sueños y son: que se con­
viertan en ángeles los habitantes de la tierra, y que 
la misma tierra sea una mansión de delicias, cosa que 
solo puede suceder en el porvenir y con una distri­
bución de almas superiores. Se puede esperar, en 
efecto, que mejore la humanidad progresivamente, 
que se eleve nuestro globo poco á poco en la escala 
de los mundos, y que sea mas tolerable la suerte de 
las clases desheredadas; pero cuando haya llegado la 
humanidad á su último grado de perfección, se trans­
figurará y participará de la unidad bienaventurada 
de las sociedades celestes, y cambiarán totalmente 
las condiciones de la vida, del progreso y del ade­
lanto gerárquico. Tal como es hoy dia vale bien poco, 
su misión es precisamente la de llegar á ser un dia 
algo mas. Sin embargo, ya hemos hablado sobre sus 
progresos pasados y futuros, por lo que es inútil re­
petirlo; pero de todos modos, en cuanto á lo pre­
sente aceptamos de mejor grado el sublime pen­
samiento de Jámblico que todo lo que se ha dicho 
sobre este punto, pensamiento que es la única y ver­
dadera base de la moral humana. La mayor prueba 
de sabidui’ía y el medio mas seguro de servir á la hu­
manidad á que estamos enlazados durante nuestra 
corta estancia aquí en la tierra, es conformarnos 
resignadamente con el puesto que nos está designa­
do y llevar á cabo nuestra misión en los límites de 
nuestras fuerzas y facultades. Es de presumir que 
dichas estancias están en relación en su duración



y en su manera con las exigencias de las diver­
sas sociedades á que podemos pertenecer sucesiva­
mente, por lo que el orden, la clase de pruebas, su 
aumento como su alivio se encadenan con el conjun­
to y desarrollo de nuestras existencias, en proporción 
á nuestros méritos ó á nuestras culpas y á la impor­
tancia de los destinos á que nos destina Dios.

De todo lo que hemos expuesto hasta aquí se de­
duce ;

1.0 Que se ha enseñado en los antiguos Misterios
la inmortalidad del alma;

2.0 Que la forma de dicha enseñanza ha sido la 
doctrina de la preexistencia y de las vidas sucesivas.

Es indudable que se ha mezclado en los Misterios, 
como en todo lo de este mundo, el mal y la impureza, 
al hacer pero debemos guardarnos muy bien, esta 
apreciación, de la ciega obstinación de M. de Mirville, 
(|ue solo quiere ver en ellos el elemento del mal que 
atribuye, según su constante preocupación, á Satanás 
y á los demonios. Aceptamos con mas gusto el juicio 
que sobre esto forma el sabio de Queronea, el res­
petable Plutarco cuando dice que «excelentes espiri- 

intevvenian á menudo en los Misterios, aunque á 
veces trataban de introducirse los perversos, y> y aquí 
es donde se halla la verdad. Luego veremos que con­
siderados Satanás y sus satélites como espíritus ma­
léficos y eternamente inmóviles, proceden de una 
concepción delirante y falsa; que hay sin duda matos 
espíritus, pero que progresan á su vez hácia el bien, 
y declaramos rotundamente que preferimos la demo- 
nología de Plutarco á la de M. de Mirville y demas
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cristianos exagerados que la aplauden. Solo heiníjs 
hablado en este capítulo de lo que tienen de bueno 
los Misterios, y vamos á terminarle con las verídicas 
y oportunas observaciones que hace á este respecto 
M. Adolfo Bertet en su libro titulado A^ocali'psis dcl 
bienaventurado Juan.

Aunque todos Ios-cultos difieren en el nombre, es~ 
tán de acuerdo acerca de la unidad del verdadero 
Dios y aun sobre la trilogía ó necesidad de la trinidad 
en la enumeración de los atributos esenciales de la 
Divinidad, lo que han confirmado todos los sabios 
por medio del profundo estudio de las diversas inicia­
ciones secretas.

Poco importa que se llame á este Dios único Brah- 
ma, en neutro, ó Parabavastu, y que se descompon­
ga su trinidad en Brahma, en el masculino, Fí/síí ó 
Visnu y Rutrem ó Siva, que significan creación, con­
servación y destrucción; poco importa que, según 
el culto hebreo, se le llame Jehovah, como'Moisés le 
llamó; ó que profesando los persas el culto de Zo- 
roastro, le llamen Ormiizd, dividiendo la trinidad di­
vina en acción, palabra y pensamiento, y llamando á 
los siete arcángeles, á los Elohini de Moisés, los sie­
te amschaspands; ni que los griegos le hayan llamado 
el Desconocido; ni que los galos ó gaels le hayan lla­
mado, así como los druidas sus sacerdotes, Hesus ó 
Cro7n dividiendo la trinidad en Belon, Bel-IIeol, el 
de los rayos de luz, dios del sol, en Koridven ó dio­
sa de la luna, y en Gu'ion, padre del gran Taliesin 
ó del gran'iniciador de la ciencia; poco importa, en 
fin, que esta trinidad psicológica de poder, deinteli-



gencia y de amor ' se llame Padre, Hijo y Espíritu- 
Santo, pues por todas partes es el mismo en el fondo, 
resumiéndose en un solo Dios.

¿Cuál no seria el asombro de toda la humanidad, 
si rasgándose de repente el velo del esoterismo reli­
gioso, se concluyera por reconocer que jamás ha ha­
bido divergencia de opiniones sobre los puntos esen­
ciales de la unidad de Dios, la inmortalidad del alma, 
larecompensa de losjustosyel castigo délos perversos; 
que las heregías han sido simplemente indiscrecio­
nes ó modificaciones sin importancia sobre acce­
sorios indiferentes en sí mismos, y que las contien­
das teológicas no han sido mas que discusiones sobre 
palabras no comprendidas ; que el móvil de las guer­
ras de religión ha sido únicamente el orgullo que 
quería imponer su Opinión personal á dichas palabras, 
y que por otro lado su objeto era conseguir la domi­
nación de una secta sobre otra; y que las persecu­
ciones y los autos de fé han sido solamente los terri-
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bles efectos del celo exagerado ó la envidia de las
clases.sacerdotales?

¿Hasta qué punto se mirarían con universal des­
precio esos hombres orgullosos, hijos de las tinie­
blas , que no titubeaban en derramar la sangre de 
sus hermanos en nombre de un Dios de verdad, de 
inteligencia y de amor, para hacer triunfar sus opi­
niones personales sobre las de sus adversarios, en 
lugar de observar lo que Jesús predicaba resumiendo

1. "Véaselo que dice Chateaubriand sobi e la Trinidad en sus Eitu- 
dio3 hislóricoâ  t. II ; Bossuet, Elevación á Dios, sohvB\os Misterios de la 
religión cristiana: Enrique ML:rlin en su Hütoiia de FrancUi, 1.1, p. 55.
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lo prescrito por la ley y los profetas, es decir, amar 
á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á sí 
mismo

Llevando la religión á la primitiva sencillez de Je­
sucristo ® se podrá resolver fácilmente el problema tan 
debatido del acuerdo de la fé y de la razón, y se hará 
prevalecer sobre la tierra el reino de Dios que tan 
mal se ha comprendido y que es el reino de la ver­
dad ó de la razón absoluta, de la justicia y de la 
fraternidad universal.

t .  Luc. c. V I ,v .27yaig.-Mat.c.XXlI, v.'í«,38,39.-Juan,c.XIll,
V .  34.-2. «Aprended de mí, que soy manso, y humilde de corazón.» 
Mat. c. XI, V. 29.
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CAPITULO IV.

E L  D R U I D I S M O

Testimonios.— Cosm ología.— Teología.
Hasta en los templos egipcios hemos hallado el 

dogma de la unidad de Dios y el de las vidas sucesi­
vas; y lo mismo se encuentra entre los getas que 
entre los galos.

Si reflexionamos un poco, no pondremos en duda 
que los druidas creyesen en la unidad de Dios, de lo 
que Orígenes nos presenta una prueba irrecusable, 
pues que para él la doctrina de los druidas ofre­
ce cierto grado de afinidad con la doctrina de los 
judíos ‘. ¿y cuál es el dogma que forma el fondo de 
la teoría por la que los judíos se distinguen sobre­
manera de los demás pueblos sino la unidad de Dios? 
¿No adoraban los druidas á Esus, en griego Aícrós-, es 
decir, el que es siempre * ? Menos dudoso es, é im-

1 1. 1.
2. Aquellos de nuestros lectores que deseen informarse conmasde— 

tenimiento sobre el druidismo, pueden consultar el excelente artículo 
que sobre este asunto publicó Juan Beynaud en su Vwei'o Enciclopedia'̂  
allí encontrarán preciosos detalles sobre la semejanza del amomo de 
08 magos con el muérdago de loa druidas, sobre la  identidad de loa

1
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posible de desmentir que hayan enseñado los druidas 
el dogma de las vidas sucesivas, pues abundan los 
testimonios en donde podemos escoger, y si trasla­
dáramos aquí las citaciones por entero excederían 
los límites de este capítulo. Tendremos cuidado, sin 
embargo, en indicar exactamente el origen de donde 
las tomamos para que se puedan comprobar. Aunque 
debamos desconfiar de los romanos que solo vieron 
en la religión de los galos la parte mitológica, y so­
bre todo de César, que según el discurso que Salustio 
le atribuye, cree en la nada después de la muerte, 
véaselo que dice de los druidas: «Imprimís hocvolunt 
»persuadere, non interire animas: sed ab aliis posl 
Bmortem transine ad alios «Tratan de difundir la. 
creencia de que no mueren las almas, y que después 
déla muerte pasan de un cuerpo áotro.» Mas explíci­
to es todavía Pomporio Mela: «Unum ex bis qum prac- 
» cipiunt in vulgus effiuxit, eternas sesse animas, vitam- 
»que alteram ad manes; itaque cummortuis cremant 
Bapta viventibus. Olim negotiorum ratio etiam et 
»exactio crediti deferebatur ad inferes. » «Uno de 
los dogmas que han dejado traslucir es que las al­
mas son eternas (nótese que no dice Pomponio sola­
mente que son inmortales) y que existe otra vida en­
tre los manes. De aquí proviene la costumbre que 
tienen estos pueblos de quemar y enterrar sus rauer-

do3 ritos, sobre el culto de las encinas de Mnmbré instituido por Abra­
ham y sobre la conformidad del is piedras druidicas con ciertos monu­
mentos judíos. Nos hubiéramos extendido demasiado entrando en todos 
estos pormenores.

1. Guerra de lie Gaiias,Mh.Yl. c. XIV. Véase también el cap. XIX 
'id finem.



tos con todo lo que mas han preferido en vida 
también proviene de aquí que en otro tiempo diferiaii 
el arreglo de sus negocios y el pago de sus deudas 
hasta su llegada al otro mundo.»

También Amiano Marcelino dice que los druidas 
enseñaban la inmortalidad del alma'. 'cPronuntiarum 
animas immortales *.» Diodoro de Sicilia nos ha tras­
mitido en sus escritos una preciosa costumbre de los 
galos «Hacen prevalecer, dice, la opinion de Pitá- 
» goras que cree que soii las almas inmortales yendo 
» á animar otros cuerpos ; por esto queman sus muer- 
» tos y arrojan á la hoguera las cartas que envían á 
»sus parientes ó amigos difuntos, como si estos las 
»debieran recibir y leer.» Cuando caia enfermo al­
guno de ellos, era un aviso para estar dispuestos á 
un viaje próximo; si tenia algunos negocios por con­
cluir, ó que las necesidades de su familia le encade-

1 P iM n n n r io M e la .H b .n i ,  cap. II; véase igualmente sobre el último
Míximo, lib. II, M,.. V I.-H é n,ui el terto ,le 

Valerio «Velos Ule mos occurrit G.illorum, pecunias, qua3 bis
aoud inferes redderentur, dare solitos, quia psrsuasum babueruut aoi- 
S h o m in u m  immortales esse.» Y añade Valerio Máximo: «Dicerem 
stultos nisiidem «braccali sensissent, quod p^lliatus Pj Ihagoias cre- 
didit »«Llama ria insensatos á esos porta-bragas si no se abrigara su 
oninion baio el manto de Pitágoras. » Hubiera sido una locura por par­
tê  de los druidas enseñar ellos solos esta doctrina ; mas puesto que 
también participaba de ella un filósofo conocido en toda la Grecia, dicha 
locura se^tornaba en razón. ¿Se quiéte ver una prueba mas formal de 
la nrevencion con que se acogían las opiniones délos extrangeros a 
ffuienea se llamaba bárbaro-? Valerio Máximo nos revela un uso 
lerriñcativo de los galos. Después de d'’cir que no había lamentado 
n S e n  sus funerales, añade: «Hay en Marsella un sitio donde se con­
serva un veneno mezclado con cicuta que se dá á todo aquel que consi- 
íja aprueben los seiscientos las razones que tiene para desear la En este exámen preside uno humenid-d viril que no permite salir ae la 
vida por motivos fútiles, pero que si por el contrario, son ju«tos, s e ^ s  
procura un medio tan pronto como legítimo.» Ningún pueblo na ae»
preciado en tanto grado la muerte como los galos. (Valerio Máximo,lib . II, cap. V II, ñ-7.2. Lib. X V ,  cap. I X . — 3. L ib . V , cap. X X .
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liaban á la vida, buscaba quien le reemplazase entre 
sus parientes ó entre los estraiios. Posidonio es el que 
nos ha revelado este rasgo tan singularmente espre- 
sivo h César dice también; « Juzgan que no se satis- 
» face la Divinidad si en reemplazo de la vida de un 
»hombre no se entrega la de otro.»

Según los druidas, se dividia el universo en tres cír­
culos: el primero, cycl y ceugant, círculo de la in­
mensidad, pertenecía á Dios exclusivamente ; era lo 
absoluto, lo infinito; el segundo círculo, «jcí íj gwy- 
nid , el círculo de la felicidad, comprendíalos séres 
(¡ue después de pruebas y mas pruebas, habían lle­
gado á ia  sociedad de los elegidos, esto es, al Pa­
raíso; el tercer círculo, cy irci abred, ó círculo de 
los viajes, abarcaba el resto. El objeto del hombre 
era salir del círculo de los viajes para alcanzar el de 
la felicidad, y llegado á este, ya no se podía salir de 
él. Mientras se recorría el círculo de los viajes, po­
díase caer por su culpa de un mundo superior á otro 
inferior. Bajo este concepto, formando la tierra parte 
del círculo de los viajes, recibía ya séres que ascen­
dían en grado, viniendo de otro mundo mas inferior, 
o ya otros que descendían de otro mundo superior. 
Ya hemos dicho en otra parte de nuestro libro: «Si 
tiene fundamento la hipótesis de la preexistencia, las 
almas que llegan á la tierra vienen por un movimien­
to ascendente, por el progreso que han realizado en

'134, TESTIMONIOS,

1. Ateneo no» ha conservado el signiento pasaje de Posidonio que 
truducimos literalmente: « Hay quienes mediante una suma de oro ó de 
plata, 6 bien mediante cierto número de barriles de vino se echando 
espaldas sobre sus escudos, y llegando alguno'les corta el cuello con su 
espada.» (Ateneo, Deipnosopkül.] lib. IV, 1.1, pág. 151. Edic. de Lion.
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un mundo inferior, ó por un movimiento descendente, 
si, en lugar de progresar, lian caido en desgracia y 
salen de un mundo superior’.» Tampoco vemos que 
hubiese infierno entre los druidas, como lo demues­
tra Lucano en estas palabras que dirige á los sacer­
dotes galos:

........................ Vobis auctoribus, urabrae
Ñon tacitas Èrebi sedes Ditisque profuiidi 
Pallida regna petunt.

Si el alma obraba el mal, volvía á caer simple­
mente en una condición inferior de existencia mas o 
ménosbaja, masó ménos dolorosa, según el grado 
de sus faltas. Hay efectivamente suficiente cantidad 
de suplicios en el círculo de la vida humana así como 
en el de la vida de-los demás mundos, para que pueda 
pasarse sin un lugar aparte donde se sufran los castigos.

'Estando comprendida la tierra en el círculo de los 
viajes, debia ser necesariamente un mundo inferior 
destinado á las pruebas y á la penitencia.

También entre los druidas había algo parecido al 
dogma del pecado original ; consideraban la vida de 
la tierra como un camino para llegar á destinos más 
elevados, y nótese que esta idea era mas aceptable 
en apariencia, ménos chocante al pronto que lo que 
enseña la doctrina cristiana, según la cual, todos so­
mos solidarios del pecado de M an, aunque no perso­
nalmente ; de modo que somos castigados en parte 
por una falta que no hemos cometido. En el druidis­
mo, por el contrario, nadie estaba sujeto á las prue-

1. Dios, el hombre, la Immaniáad y sus progresos, libJ IV, cap. XII.
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bas terrestres sin haberse hecho acreedor á ellas^ 
sin que fuese condición necesaria de nuestro pro­
greso, ni se enlazase con el plan general de la 
creación.

No podía establecerse en su teología la cuestión del 
mal físico y del mal moral. El carácter del mal era 
negativo y transitorio, y se aplicaba solo al círculo 
de los viajes, y estando comprendida en él la tierra, 
el mal era hasta cierto punto necesario tanto para el 
ejercicio de la libertad como para la expiación. Así se 
explicaba bien porqué se encontraban plantas vene­
nosas en medio de las salutíferas; porípié entre los 
animales útiles al hombre y que habían aceptado su 
predominio, loshabia también hostiles como la fiera que 
nos devora ó la serpiente que nos mata con su veneno. 
Es evidente que no podía haber en un mundo dicho­
so, en el círculo de la felicidad, ni fieras, ni serpien­
tes ni venenos, y la existencia misma de dichos sóres 
prueba la inferioridad de nuestro mundo. El sistema 
teogónico de los druidas lo explicaba con toda clari­
dad: los cuerpos brutos, las plantas, los animales 
tenían un lado funesto, por estar colocada la tierra 
en la categoría de los mundos inferiores, porque for­
maba parte del círculo de los viajes, y porque la so­
ciedad humana tenia también su lado funesto. Así, pues, 
en todas las teologías que no han tenido el dogma 
del pecado original, era preciso, ó atribuir el mal 
á Dios, ó admitir un mal principio creador de to­
das estas cosas, haciendo impotente á Dios para re­
primir el mal. Los druidas tenían, pues, todas las 
ventajas del dogiiia cristiano, sin los inconvenientes 
que este presenta á la razón.



También ofrecía su teología un lado moral muy su­
blime y feliz, y es que cada uno ocupa en este mun­
do el puesto que le corresponde y está sujeto á las 
pruebas que merece. Así el labrador como el guerre­
ro, el sacerdote, el jefe y el rey, como el mendigo, 
el trovador ó el comerciante, todos ocupan el pues­
to de que son dignos. Murmurar de la Providencia 
era atacar el plan general del universo en el orden 
mismo de las pruebas, y al hacerlo se cometía una 
impiedad. La libertad humana podia tener alguna par­
te en este mundo, pero los sucesos acaecían siempre 
según los designios de Dios, por lo que habia en las 
cosas de la tierra la parte de. Dios y la parte del 
hombre.

Los druidas profesaban igualmente el dogma de la 
preexistencia ; por lo demas ya hemos visto que es 
un corolario casi indispensable al dogma de las vi­
das sucesivas, puerto que le encontramos en los an­
tiguos Misterios ; pero los romanos desdeñaron el 
dogma que se aplica á lo pasado, por no haber visto 
que sus antecesores creían en él.—Pomponio Mela 
dice ■'en el pasaje que hemos citado, que creían los 
druidas en la eternidad del alma ; pero no dice in­
mortal como Amiano Marcelino, César y Diodoro, 
sino eterna. esto es, de duración infinita lo mismo 
en lo pasado que en lo venidero. Estrabon dice igual­
mente : «Enseñaba que el alma está exenta de la 
muerte.» Lucano, que profundizó mucho las doctri­
nas galas, exclama:

EL DRUIDISMO. 1 3 7
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Regit Ídem spiritus artus 
Orbe alio : long» (canitis si cognita) vitai 
Mors media est.

(Canto 1.)

«El mismo soplo rige los órganos en otro mundo, y la 
muerte (si conocemos bien vuestros cantos) no es mas que 
eJ medio de prolongar la vida.»

Refiere César que, según las creencias druídicas, 
pasan las almas después de la muerte á otros cuer­
pos : oh aliis ironsive ad olios, de donde se puede 
concluir que los que nacen son almas que han vivido 
ya. Amiano Marcelino S Valerio Máximo y Diodoro, 
comparando la doctrina de los druidas á la de Pitá- 
goras, demuestran bien claro que aquellos enseñaban 
el dogma déla preexistencia. Masque todos estostes- 
timonios algo lacónicos hay otra razón de mayor 
peso y es que la carencia de este último dogma hu- 
bierá falseado toda la economía del sistema druídico, 
mientras que con él es perfecto el conjunto. ¿Por 
qué habria de ser la tierra una excepción en la exis­
tencia indefinida délos demás mundos? ¿Por qué mo­
tivo habria servido de punto de partida? ¿O no era 
bastante grande la desigualdad de facultades y pen­
samientos morales entre los individuos para creer 
que las almas que venian á la tierra habían de haber 
pasado por largas vidas anteriormente? Por último 
¿era la tierra un lugar tan desheredado de esplendo-

1. Hé aquí el texto de Amiano Marcelino ; «Inter hos druid® irge- 
niis celsiores, ut aucloritas Pythagoree decrevit, sodalitiis adstricti 
consortiis, qumstionibus occuUarum rerum altarumque erecti sunt,et 
despectantes humana pronuntiarunt ánimos immortnles.» (Lib. XV, 
capítulo 9.) Véase mas arriba el texto de Valerio Máximo y el de Dio- 
doro.



res para que se la relegase al último rango en la es­
cala de los mundos?

Si se dirigia al sistema de los druidas la eterna ob- 
jeccion que se hace al dogma de la preexistencia.— 
«¿Por qué carece el hombre de recuerdos? El que 
no sabe por qué se le castiga no es castigado.» los 
druidas podían contestar ventajosamente; «No es la 
tierra un lugar esclusivo de expiación, sino una man­
sión de pruebas, ¿y qué sabemos si no es el Leteo 
una de las condiciones de la prueba? Por lo demas, 
la tierra es un mundo infortunado, en el que la ma­
teria tiene aprisionado el espíritu en estrecha cárcel 
V opone un obstáculo insuperable á la memoria. 
Cuando se hayan depurado nuestros órganos podre­
mos poseer la memoria de nuestras diversas trans­
formaciones. Todo se ligay se comprende en el univer­
so por el dogma de la preexistencia; sin el nos vemos 
reducidos á decir que Dios es injusto ó impoteiite; 
injusto, si nos somete á penas por faltas que no  ̂e- 
mos cometido ; é impotente, si no puede ®
mal. ¿Se puede dudar entre estas alternativas. ¿No es
una locura la duda misma? Porque ignoremos el mo­
tivo que nos ha privado del recuerdo, ¿habra de ser 
esto suficiente para desechar una explicación que tan 
exacta cuenta dá de nuestros destinos, que impone si­
lencio á la murmuración, y que con tan brillante luz 
dumina los misterios de la creación y el plan gene­
ral del universo? Puédese aun* conjeturar que los 
druidas colocaban en los astros nuestras existencias 
sucesivas; de donde resulta que consideraban la as­
tronomía como uno de nuestros primeros conocimien-
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tos y comprendían que la historia de los astros se 
enlaza esencialmente con la historia de la vida. La 
autoridad de César viene en apoyo de nuestra opinión 
sobre este punto: « Multa prcelerea de sideríhiis, de 
mundi ac terrarum imigniUidine, de rerum natura 
disputant.y> Estas frases demuestran que discutían só­
brelos astros, sobre el tamaño comparado de la tierra 
y del universo, y puesto que colocaban á la tierra en 
el círculo de los viajes, puesto que la consideraban 
como una estación inferior, tenían de ella la idea mas 
exacta, no concediéndola un rango muy superior en 
la gerarquía de los mundos.

Hasta en ios monumentos fúnebres se echa de ver 
la profunda creencia que tenían nuestros antepasados 
en la inmortalidad. En lugar de la urna pagana ane­
gada en llanto, se encuentran esculturas galas que 
representan el difunto dirigiendo los ojos hacia el cie­
lo; en una mano tenia el cipo y con la otra medio 
abierta señalaba el espacio; y en lugar de las esté­
riles inscripciones del paganismo que solo imploran 
lágrimas y recuerdos, se vé entre los antiguos galos 
que al lado del dolor saben recomendar la esperan­
za. En las orillas del Ródano se descubrió una en 
donde se lee lo siguiente:

«Si absit cinis hac'in urna, tunespiritumcerne in cujus- 
salulem nihil temere dictum est.

»Sifalla la ceniza en esta urna, mira entonces el es­
píritu sobre cuya salvación uada se ha dicho temeraria­
mente.»

i Qué idea mas sublime en un epitafio ! ¡ Qué com­
pleta independencia de todo lazo material! ¡ Qué po-



der tan asombroso tenia aquella religión que tan be­
llos sentimientos inspiraba (Véase la Nueva Enciclo­
pedia, en la palabra Drm'tómo, p. M^).

La teología de los galos fué ignorada ú olvidada, 
pero si desapareció momentáneamente ante la teolo­
gía cristiana, debemos recordar con placer sus ine­
fables grandezas. Y pensemos que ha sabido conser­
var pura é intacta, en medio de la idolatría pagana, 
la doctrina de la unidad de Dios y de la inmortalidad 
del alma, facilitando de este modo el advenimiento 
del cristianismo en las Galias que tan ilustres y glo­
riosos mártires han dado á la Iglesia.

La misión de nuestro siglo es desenvolver y resu­
citar aquella antigua doctrina.

EL DRUIDISMO. 14’i
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CAPÍTULO V.

D E  L A  M E T E M P 8 IC O S IS  A N IM A L .

PUágoras.—Moisés y Jesucristo. —El oristiaDismo.—Refutación.—
Orígenes. — Los druidas.

Nos hallamos al final de este libro que trata de la 
antigüedad profana, y aquí es donde debemos estir- 
par para siempre este error que ha sido el origen de 
ia concepción verdadera y que apenas se ha repro­
ducido después en lo tocante al porvenir; pues hay 
im abismo entre los que se inclinan á creer que las 
almas humanas hablan atravesado en lo pasado la 
vida vegetal y animal, y entre los que quieren ha­
cernos descender hasta los brutos en las existencias 
futuras, después de habernos elevado en nuestras 
vidas á la dignidad de hombres. Hablaremos sobre 
este grosero error aprovechando las observaciones 
del capítulo III de este libro, y nos dedicaremos á 
combatirla creencia vulgar de los antiguos, mante­
niendo sin embargo todo lo que precedentemente 
hemos dicho acerca de la doctrina esotérica que era 
opuesta.



Pitágoras, tan célebre por sus viajes, cuyo objeto 
era recoger las tradiciones ó instituciones de los de­
más pueblos, llevó este dogma de Egipto á Grecia; 
enseñaba asimismo que las almas de los perversos 
pasaban á los cuerpos de animales inmundos; en 
cuanto á las almas de los buenos que paulatinamen­
te se elevaban de la virtud á la sabiduría, concluian 
por divinizarse. El objeto de la moral pitagórica con­
sistía en favorecer la elevación, para que llegara el 
alma lo mas pronto posible al último término de la 
felicidad. También Erapédocles adoptó el sistema de 
la metempsícosis acompañado del mismo error. En 
dos versos citados por Clemente de Alejandría re­
cuerda sus metamorfosis. «Yo también he sido mu­
chacho, doncella, árbol, pájaro y pez mudo en el 
fondo de los mares.» El mismo Platón, el divino 
Platón no pudo librarse por completo de este fatal 
error que siempre unían los antiguos al dogma de la 
metempsícosis; é igualmente admite que el alma pue­
de pasar á cuerpos de animales. Decia que el alma 
se acuerda en la tierra de lo que ha sabido en sus 
existencias anteriores, y que aprender es recobrar la 
memoria. Abrevió los tres mil años del sistema egip­
cio; de mil en mil años, decia, emprendía el alma 
una nueva vida hasta cumplir el círculo de diez exis­
tencias (diez mil años). Sin embargo, el que al cabo 
de tres vidas sucesivas habia amado con sinceridad 
el bien y la verdad, alcanzaba el glorioso término de 
sus destinos

DE LA JLETEMPSÍCOSIS AMMAL. U i S

1. Diálogo de Fedro.—hos cobardes se transforman en mujeres, los 
presumidos é inconstantes en pájaros-, los ignorantes en brutos, tanto



MOISÉS Y JESUCRISTO.

Lo que impidió se propagase la metempsícosis en 
las masas, fué precisamente la absurda asimilación de 
la esencia humana y la animal que continuamente ha 
rechazado la conciencia del género humano. Moisés, 
por ejemplo, que fué iniciado en los Misterios de 
Egipto, no ignoraba el dogma de la metempsícosis; 
y si no le introdujo en sus instituciones, es porque 
sin duda le infundían temor los errores de que le ha­
bla visto siempre acompañado. Todavía no habia lle­
gado el tiempo de proponer y menos aun de resolver 
la cuestión del estado del alma después de la muer­
te. Tampoco se expresa con toda claridad la creen­
cia de la inmortalidad del alma en las obras del di­
vino legislador; solo está en germen y sin contradic­
ción alguna; es una semilla que solo deberá crecer 
y madurar bajo el sol del progreso y de la civiliza­
ción. Jesucristo difundió esta gran verdad sin desar­
rollarla, sin embargo, en todas sus consecuencias; sin 
revelar el plan entero de la creación que no podia 
ser comprendido aun, y no estaba apropiado al des­
arrollo de las inteligencias, cuando le plugo al Me­
sías de Dios tomar un cuerpo, mostrándosenos visi­
blemente y marchando por nuestra senda. Contentó­
se con recomendar las buenas obras y sancionar la 
moral que anunciaba á los hombres, con promesas 
á los buenos y amenazas á los malos; para hacerlas 
más eficaces y que al mismo tiempo comprendiéra-
mas rastreros y pegados á la tierra cuaBto mas degradante ha sido su 
pereza; los almas impuras y corrompidas animan cuerpos de peces y 
reptiles acuáticos. (Platón, Timeo.) Por lo que se vé cuantos absurdos 
mezcló aquel inmortal filósofo á las verdades mas sublimes, y cómo se 
encontraba el dogma de la metempsícosis en la infancia , ó mas bien en 
embrión en los tiempos antiguos.



mos mejor lo infinito de nuestro porvenir, basó sus 
promesas.y sus amenazas en el cimiento indestructi­
ble de la eternidad. La Iglesia, que era la deposita­
da de sus doctrinas y estaba encargada de desarro­
llarlas progresivamente, adoptó el dogma del purga­
torio de que no liabia hablado Jesucristo, del queningun 
pasaje de los Evangelios puede suministrarnos ni la 
mas remota idea. Parécenos evidente que al adop­
tar la Iglesia este dogma que no habia establecido 
Jesucristo, continuó en progreso la tradición india ; y 
decimos enprogreso, porque aquí ya no hay asimila­
ción alguna entre el hombre y el animal. Los indios 
creen, como los cristianos respecto al purgatorio, en el 
poder de las oraciones para impedir que las almas re­
nazcan en otros cuerpos. En los Vedas se dice que 
por el mérito de las obras y sobre todo déla vida con­
templativa, se pueden abreviar las purificaciones que 
se sufren en los mundos inferiores, no solo en favor 
propio sino en el de los parientes y amigos b no obs-
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1. Los brahmanes han prescrito sobre este punto las prácticas mas 
minuciosas y arbitrarios de las que sacan buen partido. El abuso del 
Sandía'entre los indios es de la mas remota antigüedad. Se han escrito 
libros tan innumerables sobre la necesidad de este uso, que formarían 
una vasta biblioteca; la frecuente repetición de las mismas preces que 
pronuncia la boca, pero que no siente el corazón, debilita la inteligen­
cia, mata la adoración y hiela el entusiasmo. Es preciso confesar que 
en este puntólos indios exceden todas lasprácticas supersticiosas que 
han invadido á veces el cristianismo, á pesar de su divino origen. El 
Sandía conviene perfectamente á los solitarios de la India 6 á las con­
gregaciones de cenobiias para desterrar la ociosidad que sin ello po­
dría ser peligrosa; pero fuera de esto, es una oración sin eficacia y sin 
mérito las mas de las veces, incapaz de satisfacer á Jos que aman y 
conocen á Dios. «No se nota nada, dice el misionero Dubois. en el 
»que practica el Sandía, que pueda hacer creer que el espíritu de devo- 
»cion le svigiere este ejercicio’ parece un muchacho de 1 a escuela que 
»recita de prisa la lección que ha aprendido de memoria, y no obTa evi» 
»dentemente mas que como por cumplir...; esto consiste en que los sa- 
»cerdoteshan sustituido por todas partes con determinadas plegarias
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tante, á pesar del progreso, el dogma católico no es 
bastante explícito sobre el modo y condiciones de las 
purificaciones; parece que niega el mérito y la li­
bertad después de la vida terrestre. Ahora bien, es 
preciso decir que el alma, so pena de absorberse en 
Dios como enseña la teología india, ha sido creada 
libre y debe permanecer eternamente libre para 
no descender de la personalidad que la constituye. 
Por último ¿cuál ha sido la causa de los eirores que 
se han mezclado al dogma verdadero de las existen­
cias sucesivas? En nuestro concepto ha sido la igno­
rancia de la ley de las pruebas y de la iniciación 
progresiva. Si los indios, ó Pitágoras, Empedocles 
y Platón hubieran conocido dicha ley, ¿habrian con­
denado á las almas á pasar á cuerpos de animales, ex­
piación sin objeto, puesto que el animal no tiene mé­
rito ni demérito, y sigue las reglas fatales del ins­
tinto sin sentir jamás la satisfacción de la virtud ni 
las angustias del remordimiento? Entre el hombre 
y el animal existe un abismo. Hay en el hombre todo 
un órden de hechos nuevos, que son los hechos de 
conciencia. Exclusivamente para el hombre hay en la

4 4 0  EL CRISTIAISISMO.

»los anaaqües naturales del alma que implora á la Divinidad cuando 
»tiene alguna necesidad, degenerando las preces eu una especie de 
»murmullo ridículo y sin atención, recitando palabras sin sentido 6 
»incomprensibles, cosa que lo mismo les sucede á los indios que a los 
»cristianos » Uieligion de la India, por Alfredo Maury, é llmUiriadel bran- 
mamsmo, por Eugenio Pelletan, pág.Siy?.) í^osolo tienen los indios su 
purgatorio (el nacimiento en otros cuerpos y mundos inferiores), sino 
Unibien su paraiso con sus cuatro rios y el árbol de la vida, su infier­
no temporal con un cuadro espantoso de suplicios que se asemejan tnu- 
cbo á las descripciones del Dante, ol sombrío poe,ta de la edad media 
católica. (Vease la misma obra, capítulos 22 y 23.)

1. Despedaza el tigre su presa y duerme; el hombre mala y vela. 
(Chateaubriand.)



tierra deberes y derechos; para el liombre única­
mente puede haber recompensa y castigo, prueba, 
iniciación, progreso. Creemos sin duda alguna que 
puede descender el hombre á un rango inferior por 
las faltas que haya cometido, del mismo modo que 
con .sus merecimientos puede elevarse en la escala de 
la creación; pero en todas partes tendrá asegurados 
el empleo de sus facultades y el completo eiercicio 
de su libertad, lo mismo en lo pasado que en lo ve­
nidero, cualquiera que haya sido la enormidad de su 
caida. Dejemos, pues, á un lado y para siempre los 
tres mil años de los egipcios y los mil años de los 
platónicos de existencia animal, y releguemos esta 
opinión entre las mas deplorables aberraciones del 
espíritu humano. Aunque el sistema de la pluralidad 
dé las existenciaSf tal como nosotros le sustentamos, 
se liga al pasado por groseros rasgos, está completa­
mente transformado por el enlace de los detalles y 
por las explicaciones y ofrece la solución mas lógica
y satisfactoria de las dificultades que la conciliación 
del mal moral y de la bondad divina han suscitado 
siempre en las contiendas é investigaciones de los 
sabios. Varios filósofos modernos han proclamado que 
el progreso es la ley de la sociedad humana; pero 
esta magnífica idea, que los filósofos antiguos y varios 
Padres de la Iglesia * presintieron ó adivinaron, no

1. ¿Qué se (ifibe exigir de un sistema? que explique los Retómenos 
cuya lev determine. Estos fenómenos son aquí loslos del alma y  las relaciones que de ellos resultan nos las le  sentido írlim o y la conciencia de la humanidad. De igual modo 8 ^  en las ciencias físicas; la lógica e§ siempre la
mano procede idénticamente, cualquiera que sea el obj.to da la ciencia
que estudie. . .

2. Entre otros San Agustín. [Ciudad de Dios, passim.}

EL DRUIDISMO.
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podía comprobarse y pasar al estado de verdad de­
mostrada sino después de transcurridos algunos si­
glos Ahora bien, lo mismo sucede respecto al indi­
viduo que á la humanidad. El objeto de la creación 
es el progreso de todos y la libertad debe inclinarse 
cada vez más hacia las perfecciones del tipo divino.
¡ Cómo! ¿Ilabria encanecido el sábio estudiando los 
libros de sus antecesores, habría consumido su exis­
tencia tratando de descubrir los secretos de la natu­
raleza, meditando sobre los. atributos del Ser supre­
mo y los del alma, conquistando paso á paso nuevos 
pensamientos; habría combatido el hombre con tan­
ta dificultad á fin de desenvolver y ensanchar la esfera 
de su moralidad, paraqueluego se interrumpieran sus 
esfuerzos viniendo la muerte á quebrantar la carrera 
que habia empezado á recorrer antes de llegar ai 
término, antes de ganar el premio legítimamente?

No, no es el hombre el último eslabón de la ca­
dena que une la criatura al Criador; solo un orgullo 
estúpido ha podido pretender tal cosa. No; el hoin-

1. «Elhombre sabe que tcxlolo que le permite descubrir una virla- 
»prolongada y una privilegiada inteligencia por sus propios estudios 
»6 teniendo tiempo para aprovechar los agenos, la conduce á lo sumo 
»á les límites de la ciencia... ¿Es de extrañar que un sér asi coustitui- 
»do abrigue primero la esperanza y llegue luego ó la convicción de que 
»su principio intelectual no tendrá la misma suerte que espera á laen- 
»voltura que le cubre y quo el uno no concluirá cuando se disuelva el 
»otro? ¿Es tampoco de extrañar que se persuada de que en lugar de 
»anonadarse pasará á otra nueva vida en donde, libre de las mil trabas 
»que impiden su vuelo, dotado de sentidos in-'s sutiles y mayores fa- 
»cultades, beberá en las fuentes de sabiduría de que tanta sed tenia en 
»la tierra?» (Disctim sobre el estudio de la filosofía nalurol, por John Hers- 
chel.) También este sábio ilustre patrocina la idea de las existencias 
sucesivas perf< ccionómlose progresivamente. De todas partes, tanto 
en la filosofía como en las ciencias, se elevan manifestaciones en favor 
de esta explicación del destino. ¿Nos equivocamos al decir que está ya 
en soz{)n para que la comprenda la humanidad y que su tiempo ha. 
llegado?



bre no está aislado en el universo, Del mismo modo 
que la tierra en que él impera está unida á los globos 
de su sistema sobre los que obra á condición de su­
frir su acción á su vez, de igual modo que nuestro 
sistema solar se enlaza con otros sistemas parecidos 
que modifica y por los cuales está modificado á su 
vez, así también la humanidad está en medio de una 
série. de especies inferiores y superiores. Todo en el 
mundo se une y armoniza; la falta trae consigo !a 
caida, y la elevación es el premio de la virtud.

El dogma de las vidas sucesivas, tan antiguo y ve­
nerable como el de la preexistencia, causaba repul­
sión por lo general porque estaba mezclado constante­
mente con ios errores de la metempsícosis en la anti­
güedad , si no en los tiempos presentes.

Los indios creian en el paso del alma á los cuer­
pos de ios animales, y Pitágoras, Platón y Empédo- 
cles desvariaron del mismo modo. Y hasta se ha sos­
pechado que el gran Orígenes profesaba semejante 
Opinión. Si se ha de creer la traducción delPeriarchon 
por Rufino, leeremos que «Tal puede ser la decaden­
cia ó caida á que conducen la pereza y el descuido á 
las criaturas, que entregadas al vicio, sean encade­
nadas á los groseros cuerpos de los animales irracio­
nales.» ¿Con qué objeto pudiera Rufino haber su­
puesto este error en Orígenes? Mas verosímil seria 
acusarle de haberle hecho desaparecer. Existe también 
una carta de San Gerónimo dirigida á Avitus en la

EL DRUIDISMO.
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que (leflnere atque evaquari, ut a<l vitia veuiens, irralionabüium ju- 
mentorum possil crasso corpori colligari.» (Lib. ill, cap. V, arl. IV.)



que acusa formalmente á Orígenes de creer en la me- 
tempsícosis. Por fortuna tenemos dos textos diame­
tralmente opuestos, y como se hallan en su Apología 
contra Celso y en sus Comentarios sobre San Mateo, 
dos obras auténticas cuyo original griego se conser­
va, podemos fundadamente defender la memoria de 
Orígenes contra tal acusación ; pero es ya mucho que 
su sistema se prestase á semejante sospecha.

También se ha recelado que lös druidas, cuya ad­
mirable doctrina acabamos de exponer, creían en la 
metempsícosis animal. lié aquí cómo se expresa el 
bardo Taliesino en su poema titulado Cad-GoMen: 
« En el lago he sido víbora y en la montaña he sido 
»culebra tachonada; he estado en una estrella; he 
» sido sacerdote. Después que fui pastor dormí en cien 
»mundos y me morí en cien círculos.» Aquí vemos 
que Taliesino habla solo del pasado; pero parécenos 
que hay en las costumbres de los galos alguna cosa 
que desmiéntela suposición del paso posible á la vida 
animal : ¿no hemos visto que en los funerales se en­
terraban con el difunto los objetos que le habían sido 
mas caros y que hubieran sido absolutamente inútiles 
á los animales? ¿No hemos visto igualmente que los 
parientes ó amigos de otro que habia muerto antes, 
quemaban en la hoguera las cartas que le dirigían 
como encargando al difunto se las entregase? ¿No 
hemos visto, por último, que se prestaba dinero que 
debía restituirse en la otra vida? ¿Podemos encon­
trar una prueba más patente de la creencia que te­
nían de que se conservaba la personalidad en los 
mundos futuros, que persistía la identidad? •
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En todos los tiempos se ha creído, pues, en la - 
preexistencia de las almas y en una vida precedente 
á la actual. Opinabím generalmente los paganos que 
las almas de los que algún dia debían habitar la tier­
ra , estaban mezcladas en los campos Elíseos ; así 
las representa Virgilio en el sexto libro de la Eneida, 
donde cuenta que Anquises dió á conocer á su mag­
nánimo hijo las almas de los héroes que siglos des­
pués debían ir á ilustrar su estirpe. El obispo filóso­
fo Sinesio decía que jamás podría creer que fuese el 
alma creada después del cuerpo, como pretendían 
los que con San Gerónimo opinaban que se creaba el 
alma expresamente para cada niño que nacía.

Los antiguos que creían en la vida futura, suponen 
generalmente que las almas que por la muerte des­
cienden á la noche del Erebo, se sumergían en las 
aguas del rio del olvido antes de volver á entrar en 
nuevos cuerpos materiales, y esto es lo que enseña 
Anquises, según Virgilio, al piadoso y glorioso Eneas, 
quien guiado y aconsejado por la Sibila, fué á visi­
tarle al reino de Hades. «:Los hombres á quienes re- 
» serva el destino otros cuerpos, le dice, beben en 
»las tranquilas aguas del Leteo.»

La doctrina de la metempsícosis proviene de la mas 
remota antigüedad. Ilerodoto la atribuye á los egip­
cios, esto es, á la nación cuya civilización es mas 
antigua ; pero en todos los pueblos del mundo se en­
cuentra antes de Jesucristo como dogma de religión 
más ó ménos oculto y rodeado de misterios. Los hie- 
rofantes de Mithra, en Persia, representaban las 
transmigraciones de las almas en los .cuerpos celes-
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tes con .el misterioso símbolo de una escala ó esca­
lera con siete puntas, cada una de metal diferente, 
que figuraban los siete astros á que estaban dedica­
dos los siete dias de la semana, pero dispuestos en 
sentido inverso, según refiere Celso, y es como sigue: 
Saturno, Vénus, Júpiter, Mercurio, Marte, la Luna 
■y el Sol.

Tal era la fé constante del mundo entero antes del 
cristianismo, participando de ella todos los sabios, y 
hombres instruidos de entonces ; Juliano, llamado el 
Apóstata, que se vanagloriaba de su filosofía, creía 
haber sido Alejandro, y pronto veremos que los ju­
díos, el pueblo privilegiado que Dios instruyó por me­
dio de los profetas, admitió también hasta cierto pun­
to dicha doctrina, que se encuentra expresamente 
consignada en estas palabras del libro profètico de 
la Sabiduría : « He recibido de Dios una alma buena, 
y como yo era ya bueno, vine á un cuerpo que no es­
taba manchado.» Pero no nos anticipemos al libro se- 
gíuiido.
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Cibro Segmtito.

ANTIGÜEDAD SAGRADA,

CAPITULO PRIMERO.

T E O L O G IA  JU D IA  Y C R IS T IA N A .

El géniodeMoiscs.—Isaías.—Los Saímos.—El Géúesís.—Job.-Voca- 
c io D  de los profetas.—San Juan Bautista.—Los Evangelios.—Cosmo­
logía crisliana.—Jesús y Nicodemus.

Como hemos manifestado ya, la revelación de Moi­
sés y de los profetas se dirigia á los pueblos primiti­
vos, y por decirlo así, en su cuna.

La revelación de Jesucristo, el Hombre-Dios, el 
Mesías de la humanidad terrestre, se dirigia á su vez 
á los pueblos de la segunda infancia. Con el temor 
de los castigos corporales y la esperanza de la re­
compensa, se contenia á los primeros. A un niño se 
le dice: «Si eres malo te encerraré en el cuarto 
oscuro, y si eres bueno, tendrás juguetes y golosi­
nas.»



Los segundos, algo mas avanzados en edad, podian 
ser amenazados con castigos terribles, como por ejem­
plo el Infierno, prometiéndoles al mismo tiempo el 
Paraíso según sus obras ; pero como habla que do­
minarles y hacerles dóciles con el miedo, no se les 
debia instruir de todas la condiciones de la vida futu­
ra , de la rehabilitación posible siempre por el ar­
repentimiento, y de los incesantes progresos que ha­
ce el alma bienaventurada en la posesión de Dios. 
¿De qué modo obran los padres y maestros con los 
niños? Cuidando de ocultarles lo que no deben saber 
hasta la pubertad, y aun para ello emplean reticen­
cias calculadas.

Lo mismo ha sucedido respecto á la educación de 
ia humanidad. Si buscamos algunas huellas de lasver- 
daderas creencias que sobre la vida futura profesan, 
sean los judíos , ó los cristianos, estamos seguros de 
antemano que solo las encontraremos á medias, en 
fragmentos, como las alusiones que algunas veces se 
escapan imprudentemente de los labios de los profe­
sores y que la memoria de los niños recoge con avi­
dez, meditándolas después y sirviéndoles para abrir­
los ojos antes de tiempo, como vulgarmente se dice.

Encontraremos en la Historia Sagrada ciertos pasa­
jes que solo pueden explicarse por la preexistencia 
y las reencarnaciones, y á cuyo objeto dedicamos este 
capítulo.

lié aquí de qué modo expone M. Schutz las creen­
cias del pueblo hebreo en su docta y elegante diser­
tación titulada el Gènio de Moisés :

1 5 4  EL GÉMO DE MOISÉS.
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«Fiel el alma después de la muerte á las inspiraciones 
del espíritu divino, armada de un cuerpo glorioso, de una 
N e p h e sc h  etérea, se reúne con los antepasados, con el 
pueblo de Dios. Las almas de Sara, de Jacob, de Aarony 
de Moisés vuelan al seno del padre de los creyentes (Abra- 
ham) desde todos los diferentes lugares del mundo donde 
han muerto, lejos de la patria terrenal. Cuando celebran 
los israelitas las fiesta de los Tabernáculos dirigen todavía 
á Dios la siguiente plegaria: « Pueda su alma ( en vista de 
esto) unirse en los haces de la vida con el alma de Abraham. 
de Sara, de Rebeca, de Raquel y de Lia y de los demas 
justos de ambos sexos que están en el Paraíso.»

»Esta alma virtuosa encuentra su recompensa en el des­
arrollo d e  s u  a m o r , de s u  in te l ig e n c ia  y  d e  s u  a c t i v id a d ,  
e n  la  p e n e tr a c ió n  de la s  leyes y  v o lu n ta d e s  d iv in a s .  ¿Quí» 
viene á ser del alma que se ha alejado del Padre ceUstial,
V en la que ha dormido como una espada inútil el Rouah 
deJehovah? Esta alma se c u r a , se r e g e n e r a  p o r  m e d io  
d e l a r r e p e n tim ie n to ,  p o r  e l so co rro  de la s a lm a s  f r a te r ­
n a le s  y  d e l m éd ico  de la s  a lm a s , p o r  la  c o rre c c ió n  d e l  
q u e  d i jo :  Y o  so y  e l so b e r a n o  b ie n . Por esta razón el mun­
do de las almas no tiene sino un nombre Sni:?, que equi-* 
vale ádemanda, plegaria [ p e tit io , r o g a t io ,  p r e c e s ) , deri­
vadas de la raiz caldea, que significa: él ha p e d id o , él ha 
in te r r o g a d o , y sinónimo del hebreo, él ha p ro p u e s to , el 
ha p e d id o , él ha e sc ru ta d o , él ha c o n su lta d o  e l o rá c u lo  
d iv in o .  El’geroglíGco de esta palabra es el guerrero que re­
cibe la corona y marcha victorioso para vencer aun. La 
vida celeste podia comenzar en la tierra como sucedió á 
Enoch y á Elias.

» El sch eo l inferior era la mansión de los r e p h a im ,  que 
se ha traducido, equivocadamente por los m a n e s  ó gigan­
tes, y que significa los d éb ile s , destinados al p e r d ó n ,  á  la  
p e n i t e n c ia ,  á  la  c u r a c ió n ,  á  la  r e g e n e r a c ió n , como lo 
prueban todas las variantes de la combinación, él curó, el 
cuidó, él reparó, él remitió, él perdonó, él fué perdonado; 
y estos nombres equivalen á: el médico, los curados, cu­
ración, remedio, restitución, lecho de curación, remisión, 
misericordia, dulzura de la penitencia, el arrepentimiento 
que merece el perdón. Geroglificainente es la libertad, la 
puerta abierta de par en par, la evasión de un mal que nos
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había sojuzgado y hollado. Ea los siguientes pasajes (Isaías, 
XXVI , Í9, LXVr, 24; Job. XXVI, 5; Prov., I I , 1S; 
K , 18, XXI, 16, y en el salmo LXXXVII, 11), los tra­
ductores truncaron el sentido de la palabra r e p h a im .  Ea 
el sch eo l superior, bajo la guarda del médico de las almas, 
Rafael, las obras virtuosas brillan como frutos divinos en 
el árbol de la vida eterna , y estos frutos curan las na­
ciones.»

Veamos aun mas á fondo lo que pensaban los he­
breos sobre la Pluralidad de las existencias.

Al principio hemos manifestado que no eran explí­
citos los textos del Antiguo Testamento y aducimos 
nuestras razones. Hay un texto de Isaías (c.LVII)que 
es una excepción de la regla general, y se encuen­
tran en el versículo 16 de dicho capítulo. Dice Jeho- 
vah: a Yo no castigaré eternamente al culpable y  m i 
 ̂cólera no durará siempre, porque de mi han salido 
los espíritus y yo he creado las almas.» (Vulgaia.) 
Dios dá, pues, por motivo á la no-eternidad de las 
penas del infierno, el haber creado él las almas y 
salido de él los espíritus. Es como si dijera: Yo era ár­
bitro de crear ó no crear; mas puesto que he creado 
estos ó aquellos, no ha sido para su eterna desgracia. 
La razón es ya excelente y este texto de la Vulgata 
es digno de ser citado aquí; pero hé aquí otra cosa 
de mayor interés: distinguidos hebraistas traducen 
así, como asegura M. Adolfo Rerthet (Apocalipsis de 
San Juan, p. 151): «Fo no castigaré eternamente ni 
estaré irritado sin fin. P e r o  e l  alm a  sa ld r á  d e  m is 
MAiVOS, Y YO LA DARÉ UNA NEPHESCII, ESTO ES, UN 
SOPLO VITAL QUE UNIRÁ EL ALMA AL CUERPO PARA SU 
.ENCARNACION,» y juzgamos que esta traducción es la



más conforme al texto hebreo. Ahora debemos notar 
que M. Adolfo Berthet no está por las reencarnacio­
nes, de las que no dice una palabra, ni los demás 
hebraístas que han dado esta versión, la que ad­
quiere con tal motivo un valor considerable. Vemos, 
en efecto, la -primera expiación en las tinieblas del 
abismo; después el medio de reparación y corrección 
permitido y querido por Dios, la reencarnación del al­
ma , que está revestida del soplo vital, es decir, de 
la envoltura fluídica de la naturaleza del mundo á 
donde va á encarnarse y sufrir otra nueva prueba. 
Todo es verdadero, claro y formal en este magnífi­
co texto traducido según el gènio de la lengua he­
brea.

Cualquiera que sea la interpretación que se adop­
te, la primera dà la razón filosófica, la segunda ex­
presa la realidad de una manera verdaderamente ad­
mirable.

Léese en el versículo 0 del salmo 403 (102 en el 
griego y el latin) acerca de Dios: «No guardará 
eternamente el resentimiento,» y en el versículo 9 
del salmo 445 (444 en el griego y el latín); «Jehovah 
es bueno para todos y su misericordia se extiende á 
todas sus obras.» Mas hé aquí que el traductor de 
la palabra hebrea (para todos), infatuado con sus 
ideas falsas y preconcebidas, la traduce por roisr vtto-  
f̂ évovtri, (los que perseveran), lo que desnaturaliza 
eompletamenle el sentido de la palabra. En el versí­
culo 14 del mismo salmo se encuentra este grandio­
so y sublime pensamiento: «Jehovah sostiene á los 
que vacilan y levanta á los que caen.» En todos estos
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textos se vé el pensamiento de rehabilitación y la con­
denación del infierno.

Penetremos en el corazón mismo de la cuestión, 
en las profundidades de la lengua hebrea, pues estu­
diar la lengua de un pueblo es poner á descubierto 
sus mas íntimas creencias. Nos concretaremos á ci­
tar dos textos antiguos de la Biblia que nos revela­
rán suficientemente las secretas opiniones de Moisés, 
y del autor del libro de Job :

CAPITULO I I ,  VERSÍCULO 7 d e l g én esis .

Y el que I3s, lia sido y será 
los Dioses

concibió en el pensamiento y modeló como un alfarero el cuerpo 
terrestre, el cuerpo grosero (el vaso y la prisión del alma) 

que es el polvo (la tierra, el barro) 
sacado del humus (tierra de cultivo)
6 inspiró en los órganos materiales 

el alma inteligente y libre (el Yo), el ser personal 
el centro del microcosmo (Nichema) al cual se juntó 

el (Rouah) soplo divino, el espíritu celeste, 
de las vidas, de las existencias, de todos los modos sucesivos del alma 

{spiritus vilarum) en hebreo :
y fué (fué enlazado, unido al alma, al yo humano) el cuerpo terrestre, 
por el soplo animal (principio deiav ida  terrestre, el esv'írilu astral, 

Nephesch)
indispensable á la vida (de aquí abajo, á la estación terrestre).

Esto es palabra por palabra. Ilélo aquí un poco 
menos literal :

«Y Jehovah hizo para el hombre un cuerpo grosero de 
los elementos de la tierra. Y unió á estos órganos materia­
les el aíma inteligente y libre que llevaba ya en sí el so­
plo divino, el espíritu que la sigue en todas sus vidas [Spi­
ritus mtaruru) y el medio de esta unión, del alma con el 
cuerpo grosero fué un soplo vital (espíritu astral de este 
globo».)
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Resulta, pues, del hebreo, estudiado en todas sus 

raíces sin descuidar ninguna de ellas, que Moisés 
distinguía, ademas del cuerpo material, instrumento
de la vida aquí abajo:

4.0 El alma que es elyo (ívichema),
^ o El espíritu de las vidas, de las existencias, de 

las iransmigraciones de esta alma la tuerza plastica

S  « El espíritu astral, la envoltura formada con el 
principio de la vida terrestre, el lazo actual del alma

> I
mos que algunos filósofos incurneron en un error

to r i te U ib r o  de Job encontraremos las 
mismas creencias ;

CAPITULO XXVII, VERSÍCULOS 3 y 3 d e l l ib ro  de J o b .  

Y el Dios "vivo
ha hecho diferir el fallo (del alma culpable), , 

y el Todopoderoso DueSo y Señor 
ha llenado de amargura

de espíritu astral y terrestre- (Nephesch) afligiéndola 
durante luengos dias, 

porque
en todo y para todo 

tiempo futuro (à venir),
el yo, el alma racional é inteligente (Nichema) 

está en mí {y será siempre ) 
y que el (Rouah) el espíritu celeste, el soplo divino 

está unido á ella y permanecerá eternamente con ella, 
en mi cerebro y en mi pensamiento.

Y traducido libremente :

o: Y el Dios vivo ha diferido el fallo del culpable , afli­
giéndole en su espíritu terrestre, porque el alma esta eter­
namente en raí, unida al espíritu divino.»



Esto es una afirmación positiva de la inmortalidad, 
del castigo del alma á su salida del cuerpo en su 
risprito ‘ terrestre y en la atmósfera, en vista de su 
poder de durar eternamente y de ir con el espíritu 
divino (spifiius vitarum) á sufrir otra existencia re­
generadora para acercarse á Dios.

Encontraremos, pues, en el texto de Job las mis­
mas afirmaciones que en el Génesis sobre los prin­
cipios de la vida y los elementos del hombre

También se explica por la preexistencia la voca­
ción de ios patriarcas, profetas y todos los grandes 
santos que aparecen en su vida milagrosa como mi­
nistros y amigos particulares de Dios, por ejemplo 
el profeta Elias, cuya vida entera fué una maravilla ; 
el divino Isaías, cuyos labios purificó el ángel en 
el ardiente fuego del santuario ; Jeremías en quien 
está retratada la perfecta imágen del dolor; San José,

1. Expresión coetánea correspondiendo exactamente á la Nephesch. 
•—Véase igualmente sobre este punto Aeloimó los Dioses de Moisés •poi 
Lacour, y la obi a ya citada de Scliulz, Kl Genio de

2. Algunos hebraístas escépticos y materialistas han atacado el 
sentido altamente espiritual que damos al Génesis y al libro de Job. Que 
consulten la obra ya citada de M. Soliutz. pág. 336 y sig., 344 y 345 
\}feni. de. la Acndemia de Eetnnülao. 1859.) Allí verán la justificación en­
tera de nuestra traducción, coiiflimada y adoptada por una multitud de 
interpretaciones, y leerán particularmente, pág. 345, que el Kouah, dis­
tinguido profundamente por el hebreo déla Nephesh (cuerpo astral) y 

,del Nichema ( alma racional ) esta calificado de Elohn , como después lo 
estuvo por los druidas de Aven. (Véase nuestra reciente obra titulada: 
Los bardos druldícn-i, sfuíe.ví» filosófica del siglo XIX.)

Los hebraístas de que hablamos traducen el espíritu de las vidas, de las 
exialeucias suoesi’-as del alma, el Kouah, en una palóbtu, poruña expre­
sión vacía de sentido, fóí so/itos, ífií fflUnoí; pero quedan confundidos en 
su vaga traducción por veinte testos del Zohar, del grande y pequeño 
Idra, que no solo reconocen en el hombre los miámos elementos ade­
más del cuerpo grosero, como Moisés y el autor de Job, sino que dis­
cuten y analizan minuciosamente dichos elementos. En el capítulo- 
siguiente titulado el Zohar transcribimos uno de estos textos, el que 
seguido de otros, za¡.J.. la cuestiou definitivamente en favor del espl­
ritualismo contra el mateiialismo.

itíO  VOCACION DE LOS PROFETAS.
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